
situjes en el n de la pro-! CastrogeriiJ 
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do:intoTOf*
ÍMO,

Núm ero S43. M ad rid  29 de M ayo de 1864.
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«IS OI>I!m)NES SOBRE LA EPIDEMIA QDE IIA REINADO EN ESTA CORTE.

La epidemia devastadora, que con sus estragos acaba de 
sumir en el más profundo dolor á numerosas familias, 
arrebatándoles las prendas más queridas de su alma, no 
Jebe pasar desapercibida y sin que lije la atención de los 
nombres de la ciencia.

Las desgracias son tanto más terribles cuanto son más 
freparaliles, y el bálsamo que sobre Jas llagas se ha de 
jerramar es tanto menos saludable cuanto Ja herida- es 

profunda. La que queda en mi coraaon»*,- ^^pedazado 
JO la muerte de mi querida hija, no se curará jamás; con 

t|!? angustiado el tiempo-que Dios sea servido, y 
oa mi vida estará brotaii|p salive. Por desgracia, no es 

. osas que el tiempo á la rar^a s‘q|le cicatrizar, nó; es de 
^  ‘loe la ciencia llama mdftaícs por necesidad, 
enr * ôs diíícultajes qii¿dfroce el hablar de una
jfu'̂ i’jodad tan insidiosa, enfermedad que ha tronchado el 
esu'̂  '''Ondoso de la vida de jóvenes llenas de lozanía y de 
|̂P®raiizaĝ  es un deber de las personas que se consagran 
ĵĝ '̂ ô nelo y alivio de Ja humanidad enrerma y de la so­

cos- pensar en los medios y recursos científi-
banto más motivo, cuanto que esta aterradora epi- 

Iq5 na presentado fenómenos tales, que ha desbaratado 
‘¡'.'^gnósticos, al parecer seguros, bien formados por 

''n reputación y de mérito. Eií las ciencias de 
Vf,;,'ocion y de hechos, siempre hay mucho que estudiar 
• p  aprender. •
ceipk, ® '̂oy ürmemenle persuadido de que si vivieran los 
í)(jh Mercado, Laguna, Caldera y Ileredia, Gallego, 
leodrip ’ ^Ziinmenmin, Tissot y el gran Boerhaave, 
([Ug 1 1 añadir mucho de nuevo á las ideas y teorías 
babri *'®''®.n liebres, y coa sus superiores talentos

'̂“'“inecido la patología de las pirexias v su tera- 
a con otros nuevos recursos.

a. Tomo XI.

Lo primero que deiie saberse es: ¿Qué clase de fiebre ha 
sido esta? ¿Cómo se llama? ¿Es de las frecuentes? ¿De las 
que hemos visto hasta aijiií? ¿No ha prjisenlado nada de 
particular S9brc las ya conocidas y estudiadas? ¿Qué fiebre 
es esa que por unos se ha llamado remitente, gástrica re­
mitente, gástrica biliosa, tifoidea, pútrida, adinámica, 
atáxica? ¿Es alguna de estas ó ha tenido caracteres perte­
necientes á todas y á cada una de ellas, ó es tal el descon­
cierto de sus fenómenos y sintoinatologia, que por no saber 
cómo clasificarla se la ha apellidado erfálica? iMuchos de 
los hombres versados en esta especie dé fielire se han en- 
cojido de hombros, se han mórdido el lábio, y puesta la 
mano en la frente han dicho: aquí hay una cosa descono­
cida y que no estamos acostumbrados á ver; aquí hay 
un duende nuevo. Esto'hiin diclio lo.s hombres más since­
ros é imparciaies. Deber imperioso es (De todo profesor in­
vestigar, meditar sobre los fenómenos observados en este 
terrible período, por ver si ya queriás tícliinas sacriíicaclas 
no es posible rescatarlas y volverlas á sus desconsoladas 
'familias, pueden estos estragos dar alguna luz para lo su­
cesivo. Hemos visto que en algunos casos se ha estrellado 
la terapéutica mejor indicada.

Veamos qué ha sucedido.
Jóvenes de 12 á 20 años, sanas, hasta robustas muchas 

de ellas, sin privaciones, al contrario, satisfechas en todas 
sus aspiraciones, (jue jainás  ̂oyeron el nó de sus padres en 
la demanda y satisfacción de sus justos é inocentes deseos 
infantiles, bien alimentadas, en una palabra, sin ninguna 
privación que pudiera afectar á su físico ó impresionar su 
moral, son acometidas de algún escalofrío acompañado de 
malestar ligero, pero tan ligero, que no las impidió á 
muchas’ de ellas salir de paseo, recorrer la población 
varios dias, hacer su. compras y preparativos para el 
viaje de costumbre, en.iisiasoiadas con la idea de la vida 
del campo ó el placer jue proporciona la vida de nuestras 
costas. Ésto pasa en un i primavera anómala, de fuertes ca­
lores, como en junio in el cuerpo del dia, y con fresco, 
acaso verdadero frió, por las mañanas, y más especialmen­
te por las tardes al anochecer, liora derfuerte del paseo.

De tres ú seis dias y odio han durado los primeros fenó­
menos ya indicados, hasta que tomaron mayores propor­
ciones y se graduaron con amargor, pastosidad v mal 
gusto y peor olor de boca, hasta el eslremo de cooíundir 
algunas enfermas el mal olor que por la boca cspeliau con- 
el que suponían procedía de los asistentes ó de sus mismos 
padres y allegados. Se percibe fuerte calor abrasador con 
piel muy seca, gran frecuencia de pulso, que ha variado 
cn^re 8(í á 100 y 120 y aun 130 y HO pulsaciones, acom­
pañado este estado do msoiimio absoluto, inquietud grande, 
sed, y peso de cabeza con inyección dejos ojos, en algu­
nas de color de vino tinto con desigualdad en ambos ojos, 
siendo más marcado en lo general el derecho; orina cargada 
y oscura eu algunas, normal y abundante en otras. Yo22Ayuntamiento de Madrid
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vengo observando que á  pesar de la  g ran  im p o rlan c ia  que  
tiene e l exánicn de las o rin a s , con buenas orinas, claras y  
abundantes se m ueren muchos enfermos; es d e c ir , que la 
orina es un signo m uy equívoco para e l pronóstico de una  
enferm edad en bien ó en m al.

L a  lengua en algunas se h a  presentado hasta lim p ia , 
h ú m e d a , an ch a , mas no sin am argor ó m al gusto en la  
b o c a , con repugnancia m arcada á tos alim entos; las e n fe r­
m as apeteeian beber fresco, y  m uy particu larm ente  agua
n a tu ra l. , ,  , . ,

L a  fiebre nunca ha cesado de l to d o , no h a  habido ver­
dad era  ap irex ia , tam poco se han  m arcado bien los estadios 
de una in te rm ite n te ; en algunas ha sido ya  en un período  
a v an za d o , c o n t i n u a  co n t in e n te ^  pero es ev id en te  que ha  
habido remisiones b ien  apreciables y distintas en  que el 
p u lso , verdadero b aró m e tro , h a  bajado á  8 0  y á 7 6 .

N o  se han presentado en  n inguna de las que yo he 
asistido , le n lo re s , n i fuliginosidades , n i peleqm as , ni 
m anchas rosáceas, n i sudam ina, n i borborigmos en la  fosa 
I l ía c a  d erech a, n i d iarrea , n i ep is láx js . Esta hem orrag ia se 
h a  presentado ó indicado en más ó menos abundancia á  
m ediados de l segundo setenario , sobre e l d ia  1 2 ; como 
tam b ién  en esta época se h a  em pezado á  notar la  tim p a n i­
tis inc ip ien te  v  e l m eteorism o, que ha tenido varias a lte r­
nativas de a lza v ba ja . S iem pre el insomnio te n a z ; y  
después de la  epis'táxis es cuando se ha notado sobre el dia  
1 4 , en las que han sucum bido, e l princip io  del de lirio  y el 
com ienzo del sallo  de tendones, cuyo estado se ha sosteni­
do hasta e l 1 6 , 17 ó 1 8 ,  en que han sucumbido la  m ayor 
p a r te ,  notándose que la  lengua se h a  conservado ancha, 
h ú m e d a , cargada de una capa b lanca ó a m a rille n ta , en 
algunas legamosa, y las enfermas han lom ado siem pre bien 
todo lo  que se les ha d ad o , hasta lo ú lt im o , que se ha  
presentado alguna disfagia ó d iticu llad  en tra g a r. Las más 
nan  conservado (casi hasta e l tin) su in te lig e n c ia , y  ya  
próxim as á  su fin , hab laban sin cesar y  sin entendérseles lo 
que decían. E n  algunas hubo grandes deposieione»^, el dia  
1 3 , de m ateria les  renegridos, pero em inentem ente biliosos, 
s e m i-líq u id o s , m uv parecidos á  una to rtilla  de huevo re r  
q u e m a d a , en los que sobre todo predom inó siem pre e l e le ­
m ento b ilia r io ; y  esto es lo  que deseo que se note y  6 je  
b ie n , para lo que lu e g o 'd iré . Estos m a teria les , siem pre 
m u y biliosos, olian á  c o r r o m p i d o ,  á  c a d a v é r i c o ,  según la  
apreciación  de los asistentes y  profanos.

FOLLETIN.

E S T U D IO S  F IL O S Ó F IC O S  Y  M O R A L E SDE HIGIENE PÚBLICA Y PRIVADA, 
p o r  d o n  .U n n u e l  R o d riyu et^  C a r r e ñ a .

CAPÍTULO IX.
D el criterio en la aplicación de los preceptos de la higiene (1).

Desde e l princip io  del segundo setenario se empezaba ya 
á  notar en la  respiración alguna d ilic u U a d , de vez en 
cuando algún suspiro profundo , más tarde una respiración 
de quejido, de s iifrim iénto , luctuosa, que llamam os científi­
ca m en te ; no pueden las enfermas espeler fác ilm ente espu­
tos; algunos que con gran dificu ltad se desprenden , se los 
tra g a n ; raro  es el que se espele; los más se depositan en 
los brónquios, los obstruyen, la  d ificu ltad  de respirar cada 
hora  es m a y o r , la  cianosis se p in ta  cada vez más en el 
sem blan te , la  ansiedad es h o r r ib le , se aum entan  los es­
fuerzos que las c ria tu ritas  hacen p ara  re s p ira r , abren 
cuanto pueden sus hermosos o jo s , echan m iradas que 
arrancan  el a lm a  á los c irc im stautes, anegados en lágri­
mas é im posibilitados de socorrer á la  desgraciada enfer­
m a , y  sosteniéndose todavía  e l pulso, que no guarda pro­
porción ni en fuerza n i en ritm o  con la  respiración , cada 
vez más angustiosa, cub ierta  de sudor fr ío , exha la  el últi­
m o tranqu ilo  suspiro y  sucumbe e l ángel tu te la r de la  fa­
m il ia ,  que vuela  hacia  Dios-, dejando en el mundo á sus 
padres, huérfanos y  sumidos en el m ás horrib le desconsue­
l o .  Este h a  sido el térm ino que han tenido raiid ios enfer­
mos de am bo5.sexos, y  m u y  p articu larm en te  ninas ya  pu­

de m a rz o , y más particu larm ente  abrilbcres, en los meses de 
y  m ediados de m ayo.

Muchos prácticos respetables no han  podido clasificar 
claram ente la  enferm edad. E l pronóstico em itido  por 
varios filé  lisonjero. En  m i casa na d ie  más  que yo  dió iffl- 
porlane ia  á  la  enferm edad al principio, y  hasta que nos ha* 
liábam os m uy adelantados en su curso, nunca se pensó que 
habría  de te rm in ar como ha te rm in a d o ; todos los que ra® 
han favorecido durante  su m archa v ie ro n  e l caso sencillo
(esceplo D . Antonio M a rtín e z  S a e z ), co m ún , d e c o l o i ' á i

____ |_ .1 T%-* r1 Ó in*lC V Qin*rosa, lo cual sirvió para que yo me alarmara más, y jiera observaciones á los encargados de su dirección, que no dudarlo, han hecho lo que han podido y sabido, por que les agradezco sus desvelos é interés; pues el que.hací lo que le dictan su conciencia, sus conocimientos y prác­tica , no está obligado á más ni otra cosa se puede exijir lejos de acriminar, les doy gracias por lodo.Yo tengo toda la idea religiosa, toda la filosofía, todab resignación que esta desgracia reclama, para respetar lo¿ altos arcanos incomprensibles de la divina Providencial para acatar cuanto se ha servido disponer; pero estodí obsta para que manifieste las apreciaciones y estudio prac-

Respecto á la viruela y la sífilis, hallamos la misma diver­gencia de apreciaciones, en cuanto á su palogenésia y elección de medios para defenderse de estos males. El primero de ellos, creían los egipcios y los árabes era debido á una venganza de Dios, quien para castigar al hombre liabia ingerido en su cuerpo dicha pestilencia por medio de la mordedura de cierto animal ó del uso de su carne emponzoñada, trasmitiéndose luego el veneno á los demás por conducto do la sangre calamenial de la mujer, y de la lactancia. Debían las criaturas al nacer ser lavadas con agua de jabón, cáscara de huevo y rosas ú otros ingredientes análogos, si es que no juzgaban temeraria esta diligencia, pues sospechaban se provocase más la cólera de Dios, intentando la curación y profilaxis de la dolencia.l.Vbsurdo repugnante de una religión que no veia en el cielo más que crueldad y rencores y en la que el miedo más

supersticioso era el móvil de las acciones de los hombres, i®' pidiendo el desarrollo y perfeccionamiento de la ciencia! otra parte, la escuela médica llamada y a lr o q u ím ic a , se esfot" zaba en esplicar el origen de estos males con el auxilio* sus interminables teorías del álcali, la sal y los ácidos, acor sejando en'su virtud infinidad de prácticas preservatij^ cuyas ventajas lejos de justificar la esperiencia contritj yeron á oscurecer más los hechas. Pero la afección dió lugar entre los europeos que siguieron las huellas oj inmortal Colon, á los más recios debates y recriminación»; Llamada m a l verg on zo so  por el rubor que causaba á las fa® lias que lo padecían, todos los pueblos que tomaron parte' los descubrimientos de aquel grande hombre, ó en los suc sos políticos que á la vez conmovían la Italia, tralaroo“ achacarse el origen del padecimiento los unos a los otros. “ nominándole por eso m a l fr a n c é s  ó g á lic o , n a p o lita n o , p *  
( ju é s , e t c ., mientras que nuestros satíricos y poetas el vocabulario del ridiculo para zaherir á los incautos lisiJJ j de la 'Vénus-vaga, y las mujeres de Castilla formaban anateu* lanzándolos sobre sus maridos é hijos, cuando se Í01P7 L 5, taban con ellos, en estas palabras: «de malas bubas rooa 5, tollidoteveasde bubas.» Mas, ¡cosarara! mientrasesW ^  u, lecia entre los conquistadores del Nuevo Mundo y la W J parle de los pueblos de Europa, en la opinión de losToi^ , tribus nrocedcnles de los confines de América que_viniBtribus procedentes de los confines de América que jgj á establecerse en Méjico, los sifilíticos, según historias de este país, eran acreedores á la veneración puj é- y Nanahisatzinl, su dios ó héroe, había tenido bubas t j, reo}, y todas las personas más encumbradas de aquén- debían ála enfermedad referida el ascendiente de gueg^ jj

(1) Véase el Dúmeio 537. en
J i a i l  d  ll» C lU U i lU C U U U  I C H - i  lU U  V I -  -  T -  -|-
el país, i Tan cierto es q u e e l mundo ha estado uouu^
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apezaba ya de vez ea respiración nos cienlífi- iiente espa­ldea , se los epositan en spirarcada más ea el atan los es- •ar , abren liradas (|iie )s en iágri- :iada enfer guarda prc ación, cad hala el áll ir de la fa imndo á su desconsue ichos enfer liñas ya pú •mente abrillo clasificar mitido por e y o  dió im- que nos ha' «e pensó que los que mfi caso sencillo 
d e  coloi\  dr más, y diri; ccion, que á ibido, por lo el que.hace nlos y práC' puede exijir:lofía, toda b respetar lo> Provideüciít pero esto no isludio práC'

bres, iffl' acia! Por se esfô  .uxilio* os, acott' irvativô  jontrib^1 veiw lellasdl* nacione? las fa®*'1 parteo* los SUOO' alaron 0' otros, o;
3s lisiad̂  anaie®*’ mpacíe»'sjsto acoj • la may® ¡Toltecâ  j vinier”* rieren l*-l l ')0jinarl'̂

tico que he hecho desde que mi idolatrada hija se sintió en­ferma, siquiera sea ligeramente, y deduzca consecuencias que puedan ser útiles á los hombres de la ciencia v aun á los profanos. /Lo primero que suele sentir el que se pone enfermo es desgana; hasta los chicos muchas veces repugnan c! ali­mento, no le quieren, se resisten á comer, cosa muv signi- hcativa en todos. No parece sino que el estómago v°los Organos del vientre son los encargados de hacer las nri- meras manifestaciones de las enfermedades que van á sobrevenir; su malestar se manifiesta en la lengua ó d o - niéndose esta sücia, cargada de materiales saburrosos, mucosos o decididamente biliosos, ó acompañando sed, dnicultad do tragar, formalizándose á veces anginas; todo lo cual indica que el estómago, el hígado, y  sin disputa eí sh/cmrt n e r v io s o  g a n g h ó n ic o , sufren. padecen con prio­ridad a oíros órganos, á otros aparatos, á otros sistemasmuy natural que así suceda, habida razón de que los Organos dcl vientre que componen el tubo digestivo nlradiafragmático con todas sus dependencias, son ?al vez los que mas trabajan, porque no solo han de conservarse míos men, sino que tienen que elaborar primitivamente los materiales de reparación para todas las demás partes del organismo animal, tanto líquidas como sólidas., ¿Qué estraño es que sean el estómago v sus dependen- ciasios primeros que avisen su cansancib, su malestar v sus sulrimientos? Es logico que así suceda ^ücsde la más remota auiigUedad, desde la medicina dedesde Pitágoras v demás filósofos, se ü]ó mucho y con preferencia la atención en el estado oei Mentre, y aparte de las prácticas religiosas y  medidas higiénicas de aquellos tiempos, remotos sí, p e r o  n o  f a b u ­
l o s o s ,  los verdaderos remedios médicos consistieron en vomitivos y en hacer uso de purgantes, para remover de esas vías digestivas materiales por muchos concentos indi­gestos y origen evidente de males sin cuento, v machas veces irremediables. Esta práctica se esíendió á todas las scuelas; la aceptaron todos los pueblos hasta por instinto* los griegos la ensalzaron, y los hombres grandes de todos los países la han recomendado con entusiasmo 

i n  p n n c i p i i s s i q u i d  m o v e m lu m  e s t  7 n o v e , diio ÍÜDÓcrates 
E\ que bien purga, bien cura, han repetido y consignado en sus obras todos los prácticos. ¿No hemos presenciadoen nuestros días y seguimos viendo curaciones sorprendentes
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siempre por la ley de la contradicción, v que el afrihnfn mne constante de la liñmanidad ha sido el errVtde tanto tiempo y con- no faltan inte igencias mal prevenidas, que miran y S o  f p T f  r  la inoculación de la vacuna, ainíu- h f?ph?n I ? ■ I nivenlo el mayor desarrollo de la tisis y de cuQÍuín^^«f ' sabemos qué otros pecados; y la granse sLnft^^ ^nn'lcnada á estar siempre at principio,xÜ ®''  ̂ divididos en dos bandos econciliables a los médicos y profanos de lodos los paísesque hín w  V  ^ incluir con las diversas apreciaciones que iSñ5 ® pneblos con respecto á las enfermedades . 'L^gnenan ios cuidados higiénicos, verdadero caos que Vn^ hombre, recordemos las cruentas escenascritaq ¡2 P'‘®yision fanática y por demás severa ha dejado es~ hrnoa p historia luctuosa de las epidemias. Allí los misér- ius dp ,Í)“ '*‘ ôOs que á más del rigor de los elementos sufren
& a peste, son rechazados a cañonazos de las ansiadas emí, ■ borrascosas olas del Océano hallan una muerte ‘̂ 'oÍev22,’ s^cviendo de pasto á los peces: más allá un supli­que nfi n P?*'*' bíicer rodar la cabeza del sensible vigía *̂®rre á P“ ‘̂®ndo resistir á la tierna súplica de la esposa qué le d esposo, quebrantó fa rígida consigna que"̂ ûna nnM desesperación y los lamentos■ beradn V?. ?ciqn contagiada, cuyas salidas se han tapiado es- contii2.k ®1 oiundo y dejando dentro ánrppî cT̂ *̂’® moradores, acaso destituidos de los auxilios fin I uiurgar siquiera sus horas de tormento; y® los mnrM  ̂ montones de cadáveres insepultos y mezcladosque devorados por las llamas, lo las aves de rapiña y fas fieras. ¡Oh! Es por demás hor-

'_________  359de Le Roy, las pildoras de Frank, y otras y otras, cuya composición es de sustancias esclusivamen e purgantes? Todo está basado principalmente en remover al principio los materiales más ó menos abun­dantes y nocivos que ocupan las primeras vías, para curar o al menos para simpiihcar enfermedades, que quitándoles el pábulo, el cebo principal, digámoslo así,  ̂ terminan con mas segundad y favoraotemente con la continuación de otros medios, que completan la curación, v que la farmaco­logía tiene a nuestra disposición. Por insinuó se purgan v vomitan los animales; instintivamente nos piden una purga ó un vomitivo la mayoría de los enfermos que nos consultan y nosotros con un emeto-catárlico resolvemos en veinti­cuatro horas y  hacemos abortar enfermedades de gran compromiso. ¡Lastima es que las doctrinas va espirantes de la .islematica escuela de Broiissais cuenten con adeptos 
h a s t a  d,e t a le n t o , que no quieren abrir los ojos de su inteli-K í í n H  concienzudo y eminente prácticoiiuruand, tan sabio como modesto en este punto! íLáslima es que su doctrina, que su obra, que sii memoria sobre el tártaro emético no se halle escrita con letras de oro v se lean a todas horas del dia y de la noche! ‘  ^No pretendo yo hacer úna panacea ile los eméticos v purfrantes n, mucho menos, no : lejos de eso creo e í muchas dolencias que no los necesitan; también sé muy len que en otras son perjudiciales (aquí está el buen sen­tido V criterio medico). pero en ia estación v epidemia actual, te n g o  la  c o n v ic c ió n  p r o f u n d a  de que bien mane­jados en un principio, habrían evitado el luto, el eterno desconsuelo, el amargo dolor á muchas familias.En mí hay una creencia muy arraigada, á saber: que 

m n t 'n L r ^  Dosotros misnios se elaboran principios sépticos,” 5 á tiempo niiiv al principio detnrni P^rtícniarniente en las calen-tur. s gastnco-biliosas. Los humores de la economía v nrin-® ^^Sregados, y entre estos el primero la  b i l i s  y la  ma a bilis que no es espulsada p r o n t o , p r o n t o , se altera con rapidez y se conyiertc^en un¿ levadiíra séptfea! que pasando al torrente circulatorio sanguíneo, envenena la sangre; y_descoTnpuesta esía, en sus elementos de Oxigenación, plasticidad, cnior y demás, se convierte ella que debía ser el elemento conservador, en elemento 
cei te r o  m a t a d o r . De aquí las epistaxis en general de muy mal agüero; de aquí la cianosis; de aquí la alteración pro-rible y aflictivo el cuadro que la familia hiim-im hn en las supremas crisis de las calamidades pestilenciales hasM que el progreso de la civilización, !a práctica d f l a ^  cnslianas y el imperio de la razón ilustrada, han podido ^esde m Sd fv  d’e i r s í p e ^ ^del miedo y de la ignorancia, que tan tristemciUe domináran en los siglos anteriores. Alabemos la dichosa ora e i f S  abnegación sublime del Evangelio , v la íilantropía moíerHa venerando cíkiigo de la beneficencia, crearon os lazaretos que acojen a nuestros atribulados hermanos v les dispensan los auxilios de la ciencia con la ternura v nrp  ̂Vision que recomiendan la caridad y el bien comnn - « L  rompen las barreras que separan á los pueblos e n tre  si^en los momentos que mas necesitan de Jos socorros recinrocos  ̂condenan el palo y los grillos que eran la razón que s e S n i« ’ a los locos sustituyendo estoíreprobados med os con f f l ®  zura y la familiaridad; que moralizan y dulcifican el s tpmñ correccional y penitenciario, y erijen ho sn itiE m n /iii ^  un lecho V alimento el infor\uVadneí ? ¡ S V ’s¡ f  tico y todas las personas á quienes sii nohrezá v orh¿dad obligan a buscar estos propicios asilos. Regoclmoí.os al ?oS- femplar los beneficios que vá recabando la pobre humanidad doliente, siempre ganosa deellos, y los que le prome“ ™?rdes- arrollo sucesivo de las inslilucionos piadosas engendradas por la consoladora higiene, la cual clama sin cesar a los «o- hiernos que su primera obligación, la obra más digna ^es atender al bienestar y felicidad de sus administrados aleian, do de ellos cuantas causas morbíficas puedan comprometer la salud y destruir su existencia. . unjiumeierNo hemos hecho hasta aquí sino girar uéa rápida'escursioú a la historia de la higiene desde los tiempos bíblicos hasta

. I
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540 EL SIGLO MÉDICO.fiiníH mortal del sistema nervioso de la vida de relación;fenóm enos nervioso.; do aqu. ese pulso
inapreciable, loco y desatado, que llega á 120, J40 
_‘ i .  iT̂ r. A a  A n a ’  ñ  (.0 Á no cioA’to anueiioV más Úna (ie dos-, o' es ó no cierto amiello A e  s a n g u h  m o -  
h e r a t o v  n e r v o r t im . Yo asi lo creo. No hay que buscar fuera^ q u e  re” dhñrro de nosotros mishros; no hay que andar violentando la imaginación acerca del contagio, no. Lim oco niego este; al contrario, le admito y dehendo; lo núe vo dí^o es que la bilis retenida en núes ro organismo 3 r>A PimiiUAila á tiempo v por la vía conferente, es el tosigo Sratadoreria i n S  inayoria de las liebres, que tantos ándeles han arrebatado á las familias que gimen sin co suelo lamentando su irreparable desgracia.T T flíraM/is de nuestros antiguos es un poderoso elemento desorganizador de la sangre, capaz de ocasionar la muerte ñor sFsola. No hav necesidad de acudir al contagie, ni^de Euscar la comunicación ó relaciones con personas enfermas fsin que vo deseche esta cansa) para esplicar la muerte por u i  envenenamiento de la sangre; es bastante por si sda bilis no evacuada convenientemente a tiempo, o neutral*zada con los antisépticos y antipútridos que la ciencia pone á nuestra disposición. Para nii, es ella quien ’oduce todos los trastornos humorales de ja  economía que reac­ciona sobre los centros nerviosos de ambas vidas, que &i bien son los últimos en tomar parle, no hay medio de po­nerles en órden cuando su exaltación se lia remontado áse puede hacer eu tal conllicto? ¿Cómo se pueden nrewver (q U  este es el gran talento del medico) c^a des- K p o ^ ic io i biliaria, sl°  absorción y sus consecuencia ¿Cómo evitar el que pase á segundas vías y circule con lasan* r̂e? Esta es la cuestión. _ . . •. _eT mejor medio para evitar la descomposición y absorciónbiliaria es hacerla L lir  del cuerpo m in j  p r o n t o , '"'bV 

e im o  d e  to d a  d o le n c ia  (llámese como quiera), por In? eméticos v purgantes repelidos, s i n  t e m o r , c o n  v a le n t ía ,  l?roEmviendo^&tos y cámaras abundantes, favorecido Fodo con el agua bebida lambiea en abundancia, puesto ouc el agua es el disolvente y diluyentennp'nararsc aau í; es preciso continuar dando al en fprnin hpFúdas antipútridas y ligeramente aciduladas con iTgun a nfe. V  le  iodos 1̂ mis á propósito es el crémor S o  con agua clara, la limonada cremorizada y algún Irgevo sudorífico para promover la Iraspiraciony las orinas,

basta la llor de malva, el agua caliente azucarada, la tila,verba luisa, las flores cordiales, etc. , ,Con estos tan comunes como sencillos medios, al alcance de todo-el mundo, es bien seguro se quitará gran malignidad á los elementos que puedan descomponerse dentro del or- íjanismo, y si esto se acompaña de buenas condiciones en la habitación, renovación conveniente de aire, se tendrá mucho adelantado para hacer detener ó modificar su marcha á cualquiera enfermedad de períodos o setenarios que tanpreparado el sugeto, entra l u p  el uso de otrosmedios que han de oponerse a la marcha de la dolencia, y como hemos dicho, ya que los sistemas nerviosos son los que sacan la cabeza alterando la circulación, respiración e inteligencia, es forzoso acudirá los nervmosy a todo aquello que sea capaz de establecer el equilibrio orgánico, próximoá alterarse profundamente. ,Yo aconsejo entre lodos los medicamentos, en primer término la  b u e n a  q u i n a , empleada con ‘constancia por toadas las vías por donde pueda penetrar en nuestro cuerno y bajo todas formas. La quina en infusión concentrada, repelidas, el valerianalo y sulfato de quinina disueltos, meior que en píldoras por la boca cada dos horas, en un turas según la formula de Mialhe; los cocimientos ^nUsép-íleos coSpletos 6 incompletos, según convenga todavía pro­mover ó nó evacuaciones de vientre, y después de esto los demás nervinos que se crean convemeoles, pero en la in­teligencia de que lodos son muy inferiores á este heróico medicamento, que bien usado resuelve satisfactoriameatA S ^ l d o S p S Í á  una alimentación ó dieta i’^ n a l y  prudente, el uso de algún sinapismo y botellas calientes, los estremos se enfrian y la caneza se pone pesada.Obrando así es de esperar se conjuren que des­baraten la nave; al menos en mipolifíc opinión esto es  ̂que, en armonía con el parecer de prácticos ^canecidos eL  clínicas, encuentro más racional; vo be mandado en jefe he hecho, y con ello be salvaaoimis enfermos en este terrible azote. Iyd no soy partidario del método especiante en esta» ej fermedades^que entran á sangre y soyla actividad, en armonía con las manifestaciones de 1 lencia, que ella á su vez no anda con miramientos, y q bierprouto descubre la hilaza: por esto no admito la ho
nosolros, para oono«r el eri.eno Pr^ididoJ la j l ic a -

estremos q  ̂ número asombroso de inlran-VntP. inad^ reñidos con sus severas prescripcionesíSm fn ad as á repnmir el Uberünaje, la intemperancia y las encaniinaí as a |,osliles esforzandose por des-
S í á n i l r S e f  S l e  I  iS “ sílj?̂ d“„ l ím is ía L % 'u T £ e r a t ó io n 11-nninriedades infinitas, que la desviasen frecuentemente de

I I T S T a !  ¿ada TaS^DÍ ¡h f  ’direrInl"rp%Uadea
t -̂pínrps con penas terribles, ya forzada a tolerar que en nombre se^entronicen los absurdos más chocantes con r í p n Z  de su dignidad, ya dictando reglas sabias y pru­dentes allí donde^a ilustración la ayudara apareciendo de nuevo con toda la grandeza y bondad de su santo origen. Y

p? lo cierto que al través de tantas pruenas y eye des ella, que encarnára en sus naturales nroereso de m humanidad, ha marchado delante de esta, co S S n d o la  propicia á la'adquisición de sus derechos y  ̂goce de las satisfacciones más plausibles. . .® No ha terminado sin duda su obra, no ha ®  ̂pvado empeño, ni hemos de creer lo hemos sentado en principio hablando de la ciencia, P®rqque vá' satisfaciendo las necesidades pre enljotras nuevas la asallan en seguida, a *3®,qe® S j #nir en el acto, porque silo luciera, entonces á su completo perfeccionamiento:, lo cual no es ‘1»̂ ® ® S  h u L n o  La sociedad avanzando siempre ««« sus conqm^ y sus adelantos hacia un punto ‘ 'negina r̂io que juzga er̂ . término de su fatigosa carrera, se ye obligada .1^1 vez a  ̂Iroceder inopinadamente cuando más ^  Ffiiidííé l’ y los pueblos más florecientes por su saber, sus v r .̂ y poderío, vuelven tal vez por un (^alfclismo político ó 
L i n  imnrevislo á los primeros días de su_existencia,I  “le  ™  ?epúblio*d_ ____  í l ic iü a a . l a i  lu e  e i uesuuu u c  .nes más pfüsperas'de la antigüedad y el de ¡‘®P'i¡gniprt’ de los imperios que las han seguidi ,̂ y r.l

meo enfe va á y la
DO s> natu
e d ifi  opon por ( 
r a c k  corta raeni se aj nicjo

dad y el todo lot en otra tos esco inundo i ribe losruinas d !to seivi Jes?. . rninabi¿ tey de n ®?bre tof ¿tuslraní y n  gf), de que Jes y las CuadrfSoloiro dpande los imperios que las han seguido, y asi sucederá ». y  porque las nuevas generaciones que T f  5®” nece*i;tomar plaza en el gran drama de h  ®®̂ rvî dad human , ^1tan del material que dejen las rumas de antSjconstruir el pedestal del nuevo edificio ^ “ o ellas evan.̂ .̂  j  llenas de vigor y decisión. quien sabe si nuestra achacosa lEuropa, minada en sus cimientos por las g viles y nacionales, por la ambición iriedida de ios la miseria y embrutecimiento de los demas, por la

!íl’‘r sai ?®lardon. Jemos V JJlaobra^ halla n ? ®sia 
se hi ÍJo en lapotros,resuhartan.
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la tila,alcance lignidad del or- loncs en e tendrá 
1 marcha que tande otros iencia; y s son los iracion é o aquello próximoQ primer por todas po y bajo lavativas disueltos, i, en un- s antisép- ñavía pro­le esto los en la in­te heroico .oriamenteracional y alientes, si 3a.»s que des­asto es lo mecidos en jue cuando í salvado á

a dO' 
; que a DO'

ivenlualida' iraciooes ei ie esta, cô  Techos y *

W

E l  S IG L O  M E D IC O .meopatia, ni nada que no sea obrar en consonancia con una cnrermedad que de Jos quince á veinte ó veintiún dias nos va a arrebatar al paciente. Yo no me conformo con la idea y la fórmula vulgar—esta es la marcha de la enfermedad y no se puede hacer otra cosa que ver venir.—La marcha natural de «u f u e g o , d e  u n  i n c e n d i o ,  e s  la  d e  d e v o r a r  e l  
e d ific w  ó lo que las llamas encuentran al paso; el caso es oponerse á esa marcha, ir delante, precaviendo, puesto que por desgracia son bien conocidos, e s t á n  s o b j'a d a m e n te  c a ­
r a c t e r iz a d o s  ios setenarios de estas fiebres, y si no se las corta y degiielja en su curso en esa marcha que rutinaria­mente se a{)eilida así , concluirán como el incendio que no se apagó, con el edificio del cuerpo humano. Precaver es mejor que curar. La medicina sintomática que se sigue ge­neralmente en estos casos es completamenle estéril. ¿Qué nos indica la epistaxis? ¿Qué valor tiene para nosotros este en general funesto síntoma? ¿Que en la sangre hay un principio séptico; que ha disuelto sus clenienlos compo­nentes nos dice la química, y ¿qué hacemos? Taponar la nariz. ¿\ así nos oponemos á su estado de fluidez? ¿A su descomposición? ¿Así la vamos a reconstituir? ¿Crm qué? ¿bu que plazo? nPobres enfermos, que os halláis ya próxi­mos á entrar en la más terrible y horrorosa de las ago- ma.sü Pocos dias os quedan de vida, pues este síntoma casi siempre es funesto, rara vez es de buen agüero (máxi­me cuando se presenta en grande) en estas fiebres de setenarios.El tratamiento sintomático es escelente en cirnjía, en muchas enfermedades médicas de cierto carácter, cu liá- hilos apopléticos, en congestiones y en otras muchas afecciones especiales, pero en las liebres que nos ocupan, dice poco en favor del ojo médico de aquel que tenga pre­tensiones de ser médico práctico.Al trazar este pobre escrito no bago más que obedecer á los sentimientos de niî  corazón, profundamente lacerado con la irreparable pérdida que acabo de esperiinentar; por SI lo que dejo espucslo puede ser de alguna utilidad á la ciencia, a la humanidad doliente, á la que estoy consagrado con lodos mis sentidos y escasas facultades. Estas líneas son apreciaciones escliisivamente mias; son hijas de mi modo particular de ver; que suplico se me respete; sin que vome proponga rebatir ideas, establecer doctrinas en contra ue doctrinas, práctica por práctica: ni muclio menos zaherir á nadie ni manifestar resentimiento ni animosidad hácia

54 i=^ 'licaVíe nipersona alguna; tampoco el abrirpolémicaáut; umgun ñero. Es lisa y llanamente mi modo de ver k  eofénfiéu que ha esparcido el luto y el terror en tantas f^ U ra s-a 6 ^  consoladas que hemos perdido para siempre nuestros" Tiqos.Dr. Pedro (i. V ela.'co.Madrid 20 de itJayo de 1864.

abocada á una de esas terribles crisis que o lolraslornan y se verá forzada a abdicar su vetusto cetro  ̂ ''Dronil y sana que edifique su trono sobrebabrá ya más en elrihé I ° Aldas o Gensericos cuyo aliento deslructorder- rú jjPí'l.D cios, incendie las cabañas y tale los campos, y las no en .®,®'Dn naciones, ilustradas un dia pero gastadas ya, üseiviran de estancia á hordas victoriosas nómadas y salva- iniññi i’ el hombre si en medio de este vaivén inler- lev ® destrucción y renacimiento y sin poder eludir la snL. que el Supremo Artífice del mundo dejára c8ohrAVT^'‘ ° Supremo Artífice del mundo dejára caer ilusiro ® creado, puede conseguir que las ciencias que lo íappn ’’ y el cultivar las industrias que lo enriquecen y Vfjp® su vida, y todos los conocimientos que impulsa des vi basten á satisfacer sus legiliinasnecesida-justas aspiraciones de su elevado papel en el vasto Solo nV^ ^  creación, y que la higiene, institución formada Vivir* 5 ® y *í®® puede prescindir si ha degal̂ 'fin y dichoso, alcance á concederle estos hermosos Eenio,*!®®’. b a s t a  ahora, por desgracia, el examen que esta '®®̂ do haciendo de dicha ciencia en el decurso de Se iiaih patentizado hasta la evidencia cuán dislanlequegeia, ® '■ ®P®''>'ar todavía á la humanidad las ventajas á - a tiene derecho. Y  puesto que los mayores obstáculos

Observacíoniís sobre la falta ó pérdida Üe uno ó de los dos testes 
como motivo de exención para el servicio militar.Hay defectos que aunque comprendidos en el cuadro de exenciones, dán lugar á duda de si producen causa de inuti­lidad al ser reconocido el sugelo que la motiva. La falla ó pérdida de un lesliculo se encuentra en este caso.La falta de uno ó de los dos lestes, la afirman muchos mó­dicos; mas Nelalon se espresa de este modo: «Que en los autores se encuentran bastante número de observaciones donde se dice que algunos individuos no leniaii testículos ó nada más que uno solo ; pero estos hechos carecen de detalles, por lo cual parece que se trata en estos casos de una salida imperfecta,‘etc.» Existe notable diferencia entre Ja detención ó salida imperfecta, y la falla; en ia primera está formado el órgano, en la segunda no hubo formación. El escroto, cu­bierta, ó bolsa que es común á los dos y dividida por una linea denominada rafe, no Sff Iialla con estos caracléres cuando falla uno, entonces solamente se observa la parte correspondiente al que contiene y hay ausencia del cordon espermálico. Si se oculta en la cavidad abdominal, se percibe el cordon acortado; y aunque ha perdido el escroto la forma bilobulada, tienebaslanleeslension paracolocarlo aisladamente á su descenso.Estas diferencias las he visto bien marcadas en un caso de ausencia congónila det testículo izquierdo y en otro de de­tención inguinal del derecho. Es inconcuso, que la observación lo establece disUiilamen le cuando los autores del cuadro con­signan ene! núm. 86, órden 6.®, clase J .“, la falla, y en el núm. 89 la detención. Por último, el Dr. Mala dice termi­nantemente: «Por falla de testículos, pues, debe entenderse la ausencia, la carencia positiva y total de ellos, ya natural­mente, ya por castración.»'

Se iiaih , patentizado hasta la evidencia cuán distante quegeia, ® '■ ®P®''>'íir todavía á ia humanidad las ventajas á que se  ̂ derecho. Y  puesto que los mayores obstáculos bdoen ®'®™P''® P**"® conseguirlo han consis-•’osotrns ®’®®®'®D de los medios y en el modo de aplicarlos, Fcapaces de remediar este mal y ajenos á Sobra haremos algunas breves indicacio-*̂•■0 rpani» ® particular por si de ollas pudiera obtenerse Partgmn̂ ®® mas positivo y beneficioso.DOS del principio de que los gobiernos, cualesquiera

que sean las bases en que estén cimentados, deben interesarse altamente en proporcionar á sus administrados la mayor suma posible de comodidades y satisfacciones. Pero aquel que por un feliz y sólido enlace de la autoridad y de la libertad, mo­ralizase fas costumbres de los pueblos, desarrollara sus ver­daderos interese-s y midiese con probidad los rendimientos y las cargas de ellos, asegurando el orden é infundiendo la confianza, aquel que asi obrase, sería sin duda el más grato para los ciudadanos y de cuya justicia y equidad debieran al­canzar la paz y la salud que son consiguientes á la templan­za y sencillez de los hábitos, á la justa distribución y recom­pensa del trabajo y al aumento de la riqueza general y resne lo á los derechos de lodos. Con tales auspicios las ciencias ílorecerian admirablemente y las ventajas de una ilustrada hi­giene sernn inmensas y verdaderas, porque una administra­ción previsora fiaría solo su custodia y engrandecimiento á personas celosas é instruidas, declarándola parle muy esen­cial de la educación del pueblo.Crearía el tal Gobierno un ministerio de salubridad pública esclusivameute destinado á este objeto, que desembarazado do los demás asuntos pudiera dedicarse constantemente á la confección de leyes y tratados, revista de reglamentos y for­mación de otros, y que siguiendo el progreso de su época atendiese con oportunidad y provecho á las diversas y delica­das cuesUoneo que surjen de la aplicación práctica de los principios generales de la ciencia á ¡as necesidades, cada vez crecientes, del activo siglo en que vivimos, desterrándola anómala y rutinaria dependencia que encadena hoy esta parle de la administración y la incuria con que se desempeSa.(Sí c o n íin u a r á .J
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E L  S IG L O  M E D IC O .Los individuos que no los tienen, principalmenle desde el nacimienlo, ofrecen signos manifiestospalidez es general, sus carnes están la x a s , el sistema glandolar Y linfático abultado, la voz sufre una alteración parti­cular, ó bien es chillona, ó bien aguda, y evidencia basta lo sumo la intima simpatía nerviosa que enlaza la glotis conórganos sexuales. , , . . . „Queda, pues, fuera de duda, que la falla de los dos lestesconstituye verdadera inutilidad ; pero no asi, si existe uno.«Los ciclanes ó con un solo testículo (1) no son por esto afe­minados, acreditándolo Sila el dictador y el tártaro lamerían, que lo eran. El órgano existente es entonces mas abultado, y L a n za  á desempeñar las funciones de entrambos.» Recien­temente he intervenido en el reconocimiento de un joven que fué declarado útil en el Consejo de esla provincia e mulil en el regimiento por faltarle el testículo izquierdo. Era robusto , bien conformado, de alta estatura, con los atributos de viri­lidad y se dedicaba á sus faenas campestres con la misma aptitud que antes de ingresar en el servicio. En el ano t SbO, se reconocieron una larde varios quintos y sustitutos des­tinados á Ultramar; y á la premura con que se verifico el re­conocimiento atribuí el que no advirtiésemos en uno que tenia este defecto hasta que en Barcelona lo desecharon. Ll mozo era también robusto, bien constituido, de buena lana,y de oficio jornalero. ,La pérdida de los dos testículos, por eslirpacion, o por acci­dente traumático, coloca al sugelo en idénticas ó parecidas circunstancias que si le faltasen, pues la debilidad fisma se hace muy notable desde el momento en que se priva al ser hu­mano de la facultad de perpetuarse, y se quebrantan las eye s que la naturaleza le impuso para cumplir el principal objeto déla reproducción de las especies.La pérdida de uno solo, por las mismas causas, no produce decadencia en el organismo, según lo acredita la observaciou constanlemeiue, Un soldado de arlilleiía perdió el teste de­recho á consecuencia de una profunda quemadura y quedo con las mismas fuerzas que antes, sin sufrir trastorno en la voz y en disposición de poder continuar en el servicio, si e reglamento no lo hubiera escepluado. Con frecuencia vemospracticar estas operaciones parciales sin que resulte cambioen la salud, estando el padecimiento localizado y sin asomode predisposición morbosa ó vicio diales ico.Como legitima deducción de lo expuesto, debería modifi­carse el espresado número del siguiente modo: F a l t a ó  p é r d i ­
d a  de los dos t e s t e s , ó de u n o , s i  co in cid iese  con d e b ilid a d  g e n é ­
r a l o  a ltera cion es o r g á n ic a s .La detención en la cavidad abdominal, sea temporal o per­petúa, no origina detrimento en el organismo ni la falla de virilidad. Véaselo que dice Mala en apoyo de este aserto: «Hay individuos cuyos lesticulos no han salido del abdomen, son los llamados c r ip s o r c h id o s . Su aspecto varonil, sus formas vigorosas, la emisión do esperma, revelan que no están des­provistos de aquellas glándulas seminales. Estos individuos son potentes.» Una vez que por los signos posibles se probase la existencia de aquellos órganos, no debía su falta eslerior causar inutilidad: pero aquí varia la cuestión por otro con­cepto: á su descenso, pueden permanecer en los orificios in­guinales y causar accidentes de funestas consecuencias por la estrangulación que esperimenlen. Ué aquí por qué creo que este defecto constituye siempre inutilidad, sean los dos o uno el detenido. G a b r ie l  G arcía  E n c u it a .

SECCION PRÁCTICA.
CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.

F L E G M A S I A S .SEGUNDO GRUPO.f l e g m a s í a s  d e  o t r o s  a p a r a t o s .(Continuación.)Alumno observador, D. Pedro Carrion

Zaragoza 20 dé enero de 186*.
(1) Virey. Uittoria natural d d  género hum ano. Tomo I I .

M eninco  c e r e b r it is .^ R̂ amona Perez, natural de Madrid residente en el campo, de 43 años de edad, de temperamento nervioso , casada, de buena salud habitual y meoslruada con regularidad, ®dfermo el 1 2  de febrero último, á causa de un enfriamiento junto al rio Manzanares, hallándose espuesla al so , co® síntomas febriles, gran pesadez de cabeza, dolor agudo de una a otra sien marcos y zumbido de oidos; a cuyos síntomas siguieron insomnio, hormigueo doloroso de las eslremu ac es acorcbamienlo de los dedos, vómitos, ansiedad epiaastrica y eLefiimieuto. El mal continuó lentamente su evolucjionen los dias inmediatos sin tratamiento alguno, ofreciendo á la esploracion el 19, en que la enferma ingreso en la clínica, ei cuadro que ó continuación se describe.E xamen  a ct u a l .  Decúbito supino aunque podían adoplarse los laterales, abatimiento de semblante, coloración d® mejillas; cefalalgia general gravativa muy graduada y pun­gitiva en la base del cráneo, eslendiéndose desde la unte lasta el occipucio, lentitud en el uso de las ?a®ullades int® ecluales,- mareos frecuentes, zumbido de oídos, ’lormigueo doloroso en los brazos con acorchamiento de os dedosf movimientos involuntarios en las eslremidades,*dolores como de contusión en las inferiores y e espalda; pulso á 76 pulsaciones por minuto.y 1®®̂®’ seco aumentado; anorexia, lengua seca y pjiza e® su tere o anterior, y cubierta de una capa blanquecina en el res o iie su eslension, vómitos frecuentes, sensibilidad aumentada enel epigastrio, astricción de vientre. ■ r ■ u nnr
P r e s c r ip c ió n . Dicta de sustancia de arroz: infusión de flor de malva para bebida usual: deverio seis onzas para tomar una por dosis J Saplicación de dos docenas de sanguijuelas á las regioaemasloideas. . ,  ,Por la larde, agravación febril. . .
P r e s c r ip c ió n . Sangría de seis onzas; sinapismos bajos,aplicados por un cuarto de hora.* D ia r io  üe observa ción . D ia  29 , decimonoveno de enfew< dad.-Delirio por la noche; continuaba la pesadez de cabeza el dolor agudo había cedido asi como los vomilos: P®]?® lUj frecuente: la sangre estraida presentaba coagulo consisteny algo costroso. . . •
P r e s c r ip c ió n . Nueva sangría de seis onzas.Por la larde, poco recargo.
P r e s c r ip c ió n . Se suspende la poeion. Ain.„n alivio
V i a  1.® de m a r z o , v ig é s im o  de  en/emedad.—Algún abv|?- 
P r e s c r ip c io n . Aplicación de docena y media de sanguijue* las á las regiones temporales: enema emoliente doble.Por la Va?de, po hay recargo: se ha restablecido la sensibilidad en los dedos. D„mio¡An i\o los
V i a  2, v ig é s im o p n m e r o  de  .¡ilnijsíntomas: sudor general: despejo y tranquilidad, movimi'^VesL^'Ste dia continuó la declinación, entrando I® ma á su tiempo en franca convalecencia. En ®* solo se hizo uso de un laxante y de la alimentación corrpondienle. .M eningo  c e r e b r it is .  Alumno observador, D. Manuelierrez y Fernandez. », , i much®lN N.\ toledano con residencia en Madrid hacia m® ^ tiempo, de 37 años de edad, de temperamento sangume®. ^  buena salud habitual, arreglado en sus costumbres y de oficio, después de una fiebre catarral padecida en .yjri 1858, y sin causa especial á que referirse, mente el 19 del mismo raes, Isa, ruido de oidos, insomnio y foto.fobia ; ®®y®s «¡5graduaron á los dos dias, acompañándose de “Liidítámovimientos bruscos de las estremidades, con esp | en las superiores, de agitación y vómitos.
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Carrion. campo, lada, de enfermó junio al sinlomas a á otra iiguieron periores, áslrica y .ucion en ndo á la ínica, elidoplarse )n de las 3 y pun­ía frente des inte- insomnio, ito de losslremida- y en la lio , calor 
1 su tercio 1 resto de tentada enion de flor ica de Ri­les lloras: s regiones
.mos bajos,
de en/eí'Wí' ; de cabeza: ; pulso iii» consislenW

El 22 ingresó en la clínica, sin otro tratamiento que la aplicación de unas cantáridas á las piernas, ofreciendo á la esploracion e! siguiente cuadro sintomático :Examen actual. Decúbito supino, fallare espresion en el semblante; delirio alto, agitación grande, pulso frecuente y contraído, calor aumentado y seco, orina escasa y encendida; dientes empañados y de color algo oscuro, lengua encendida y seca, estreñimiento.
P r e s c r ip c ió n . Dieta de sustancia de arroz; agua de limón para bebida usual: sangría de ocho onzas.Por la tarde, recargo: la sangre estraida presentaba coagu­lo grande y consistente.
P r e sc r ip c ió n . Aplicación de dos docenas de sanguijuelas a las regiones mastoideas, y de frió seco á U  cabeza.Diario de observación. Z)ta23, q u in to  de e n fe rin e d a a . t i  mismo estado; sordera.
P r e s c r ip c ió n . Nueva sangría de seis onzas.Por la larde, recargo: pleurostotonos en el lado derecho; el coágulo de la sangre estraida presentaba caracléres análogos á los de la sangría anterior.
P r e sc r ip c ió n . Se repite la sangría de seis onzas.
D ía  2i, sesto de e n fe rm e d a d .—Pleurostotonos más graduado; abatimiento y coma profundo; ojos legañosos; pupilas di a- tadas, semblante sin espresion: se presenta el fenónieno lla­mado fu m a r  la  p i p a :  pulso más frecuente y desarrollado.
P r e sc r ip c ió n , .\plicacion de veinticuatro sanguijuelas altrayecto de las yugulares, y de cantáridas bajas.Por la larde, letargo; colapso general; descomposición de semblante. , . . ,
P r e s c r ip c ió n . Cantárida á la región cervical.El enfermo falleció á las nueve de la noche.Autopsia , verificada á las cuarenta y nueve horas del falle­cimiento; la temperatura era elevada y el cadáver estaba muy descompuesto. .Adherencias resistentes de !a falce mesoria a la sustancia del cerebro: inyección meningea, viva y uniforme, más gra­duada hácia la base; aumento de grosor y de consistencia en Ja misma serosa, con exudación purulenta en ambos lados, entre los repliegues de las circunvoluciones encefálicas, ofreciendo la lela y plexos coroideos igual enrojecimiento y exudación; supuración entre las cubiertas del cerebelo; inyeC’ cion en toda la masa encefálica, que aparecía blanda, siendo muy notable en los tálamos ópticos y en los cuerpos estriados; reblandecimiento de la bóveda de tres pilares.No se inspeccionaron los demás órganos, que no habían dado señales de interés especial en el padecimiento, por el mal estado del cadáver.Meningo cEnEBRiTip. Alomoo observador, D. Melchor Ca­món y Navascués.María Richale, alicantina connaturalizada en Madrid, de 3fl años de edad, de temperamento nervioso, arreglada en sus menstruaciones y costumbres, y dedicada á los quehaceres domésticos, padecía con frecuencia vivas cefalalgias. El 28 de marzo último, hallándose resfria\ja, abortó de tres meses; y continuando después sin novedad, recibió un gran susto á los siete dias, apareciendo en su consecuencia gran dolor de cabeza, mareos, ruido de oídos, tartamudez, insomnio, deli - rio y síntomas febriles. La enfermedad siguió su evolución, presentándose dolores con entorpecimiento en el brazo dere­cho, vómitos y diarrea; y la liebre se exacerbaba por las tardes coh frió. El 5 de abril fué llevada á la clínica, dondeofreció á la esploracion el estado siguiente: . ,Examen actual. Decúbito supino, siendo difíciles de adop­tar los laterales, indiferencia de semblante, abatimiento de cuerpo; cefalalgia gravativa general y aguda en la frente, ruido de oídos, ofuscación visual, pupilas casi fijas, mareos frecuentes, torpeza en el uso de las facultades intelectuales, dolores en las eslremidades, más graduados en el brazo dere- clio con acorchamienlo de los dedos, alguna rigidez y dismi- Bucion de la sensibilidad táctil; pulso frecuente f m  pulsa­ciones al minuto) y concentrado, calor aumentado y seco: sed, mal gusto de boca, lengua seca y rojizo-oscura en el centro con dos fajas laterales blanquizcas, empañamienlo de dientes y vómitos. . ,
P r e sc r ip c ió n . Dieta de sustancia de arroz; agua de limón pora bebida usual: aplicación de dos docenas tle sanguijuelas a *0 salida de las yugulares : de sulfato de quinina media drac- disuélvase en libra y media de agua destilada, para seis Chemas, uno caíla dos horas, durante la remisión de la fiebre.^or la tarde, recargo, precedido de frió.
P r e sc r ip c ió n , Repítese la aplicación de docena y media de ^^águijnelas á las regiones mastoideas, poniendo diez en el

lado izquierdo y ocho en el derecho: de sulfato de quinina un escrúpulo, disuélvase en cinco onzas de agua destilada y añádase una onza de jarabe de corteza de cidra, para tomar por sestas parles, de dos en dos horas, mientras la remisión de la fiebre.D iario d e  o b se r v a ció n . D ia  G ,  d u o décim o (le en ferm ed a d .— Por la noche se habla presentado delirio: siguen los vómilosy hay diarrea: estado comatoso: la lengua se había humedecido.
P r e s c r ip c ió n . Sangría de cuatro onzas: cantáridas bajas: paños empapados en oxicrato á la cabeza, renovados con fre­cuencia: enemas emolientes en vez de los prescritos: suspen­sión de las pildoras. •Por la tarde, recargo; postración; descompostura del sem­blante : estado comatoso: pulso más frecuente y contraído: siguen los vómitos y la diarrea.
D ia  7 , décim otercero  de e n fe rm e d a d .— 'El mismo estado: la sangre presentaba coágulo grande, blando y con costra gluli- niforme: las cantáridas habían obrado y se habían hecho sentir de la paciente.Por la larde, recargo.
D ia  8, d écim o cu a rto  de e n fe rm e d a d .— L q I z t s q - la pupila de­recha dilatada: postración: pulso más concentrado: carfologia.
P r e s c r ip c ió n . Cantárida á la región cervical.Por la tarde, continúa la agravación con parálisis del lado derecho de la cara.
E l  9 , term in a ció n  d el d écim ocua rto  de e n fe rm e d a d .— F&\\qc,í6 la paciente.Autopsia, verificada á las cuarenta y cuatro horas del falle­cimiento.Inyección uniforme y roja con aumento de densidad en las meninges, asi como en los hemisferios cerebrales; derrame seroso-rojizo en el ventrículo izquierdo con inyección en la lela y plexos coroideos; reblandecimiento de la bóveda de tres pilares y de la superficie de los tubérculos ciiiulrigéminos, de los tálamos ópticos y de los cuerpos estriados.Infarto venoso en la parte posterior de los pulmones.lligado de color abigarrado y de color bajo, conteniendo la vesícula una bilis lénue y de color de ámbar; el bazo aumen­tado de volúmen, pálido y blando: los intestinos tenían magehas diseminadas.SOCIEDADES CIENTIEICÁS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Dictámen presentado sobre la obra titulada Ensayo de i/ed?cina gene­

ral ó sea de Filosofía médica; por el sócio do número D. José G.abúfalo Sahcuez (i ). XI.Vistos por favor de la nueva luz filosófica los peligros de que estaba sembrada la senda que hasta aquí ha seguido el, arle médica, y la nueva por la que puede caminar sin tro­piezo; deshechos los fantasmas de la práctica , una vez derri­bados los Ídolos de la especulativa; concilladas las escuelas rivales; unificadas las tendencias filosóficas y vuelta la fé al ánimo del módico, gravemente decaído, sigamos al autor en la tercera y última parle de su obra que trata «Del Arle.»Hemos dicho más arriba que el A r t e  m éd ica  trata de la per­fección de la vida orgánica del hombre, la cual, ya consiste «en ensanchar la esfera de la vida, retirando progresivamen­te sus limites, destruyendo sus miserias y multiplicándolas formas de la apropiación individual» (Higiene); «ya en con­ducir las funciones morbosas á su más rápida y feliz termi­nación, restableciendo el organismo en sus condiciones nor­males» (Terapéutica).Pero, previsor el Dr. Nielo, y no queriendo dejar atrás sin examen ni resolución cuestión alguna fundamental, así como al principio de la obra se ocupó en demostrar la posibilidad y aun necesidad de una filosofía médica, no dá muchos pasos por el camino de la tercera parle, sin afrontar, tocar y resol-(1) Véase el DÚmero 541.
Ayuntamiento de Madrid



544 EL SIGLO MÉDICO.ver este radical problema, base de toda la medicina, consi­derada como profesión útil al hombre, á saber: « ¿ Perfeccio­nan realmente la higiene y la terapéutica?»¡Cuán triste es ver levantarse de todas partes oscuras nubes para cubrir con tenaz porfía la claridad que encierra este raro problema! ¡Cuánto entusiasmo, cuánta fé , cuánto genio artístico necesita el médico para ver, para reconocer como suyo aquel ideal de salud y de vida, que durante la tri­bulación morbosa absorbía su mente y su diestra y la llevaba por los difíciles caminos de Ja higiene, de la terapéutica y de la cirujia!... No basta que cualquiera pretenda arrebatar y  aun arrebate la gloria del médico; no basta que la contra­riedad do los sistemas sea fuente perenne de duda y de incre­dulidad; no basta que la ingratitud misma eclipse los triunfos facultativos, ó los niegue, ó los adultere y bastardée; porque el médico que, como lodos los artistas, toma sus inspiraciones de la naturaleza, agregándole su idea; que no se limita á ob­servar y favorecer el curso de una enfermedad, sino que revolviendo la naturaleza en general, como eleganlemenlo dice el Dr. Nieto, en cuanto está de su parle, contra la natu­raleza en particular, cuando le parece hallarse mal encami­nada , y usando libremente de su voluntad, modifica y altera lo existente, preparando la realización de ciertas leyes y sus­pendiendo la de otras; se diferencia, no obstante, muy consi­derablemente de lodos los demás artistas. Él no tiene, como los otros, una série determinada ele instrumentos conocidos y bien probados para realizar su idea, sino la inmensidad <!e lo creado, no dcl todo conocido, ni sujeto á su voluntael, ni siem­pre en disposición de favorecer sus inspiracion-s. El no tiene delante de si un mármol inerte, dócil al cincel, ni un terso lienzo que diga con fidelidad todo cuanto en él escriba el pincel inspirado, sino mármol animado, que vive y se agita con propio impulso y libro arbitrio en el tiempo y el espacio; que, insensible, resiste los golpes del mazo duro, y borra veloz é indócil la más profunda huella del cortante cincel. Lienzo móvil, que se revela y varia el color de su campo, y crece y trastorna la situación de las lineas en él trazadas, y asimila y altera y cambia los matices, lodo por leyes todavía poco conocidas. Y al cabo, cuando,el ideal se alcanza, cuando la vida se recobra y la salud se restablece, el médico no puede, como el escultor dichoso, exhibir la figurada piedra, animada por el calor de su idea como irrecusable testimonio de su mérito, sino una pasajera maravilla, fugaz, dudosa, y de valor artístico más dudoso todavía, pues jamás podrá el profesor discernir los limites de su intervención de aquellos que son propios de la espontaneidad curativa de la naturale­za; y aunque los distinguiera allá en lo más profundo de su conciencia con la inefable luz de una inspiración vivísima, ¡tampoco los demostrará!...Sin embargo, el arte existe; pues como dice el ilustrado autor que nos ocupa, «la duración y la riqueza de los elemen- »tos de la vida varían: las enfermedades son variables también, »y se observan relaciones con el mundo esterior que corres- sponden con estas variaciones, aunque no del modo constante »que se comprueba en las leyes físicas y químicas. Pero más BÓ menos constante la relación existe; hay, en una palabra, Bcomo dijo Hipócrates, cosas que dañan y cosas que aprove- Bcban. Desde el momento que se reconoce esta verdad, y es simposible dejar de reconocerla, el arte queda constituido; la BObservacioD se encarga de consignar las leyes de lo que Baprovecha y de lo que daña, y el arte de formular reglas »á propósito para la práctica» { £ n s . , pág. 355). Tal es prin­cipal y compendiosamente la resolución de ese prévio pro­blema fundamental que Ja desconfianza que inspira la incre­dulidad moderna, ha hecho colocar en la puerta de esta tercera parte de la obra que nos ocupa.

Tratando después el autor «de los procedimientos artísticos en general,» comienza por los «medios higiénicos;» discurre con lucidez, respectivamente á la higiene privada, sobre los sistemas de preservación y de resistencia: se prefiere la ha­bituación á la preservación; mas hay que conformarse con la última cuando Ja primera es imposible ó arriesgada. La pre­servación es, por lo demás, y por cuanto so refiere á higiene pública, la única regla constante. Trata después de los «medios farmacológicos.»Llama m ed ica ció n  al cambio promovido en una enferme­dad en dirección al tipo de la salud; y asi como la enferme­dad es cambio del sugeto sano en el sentido de la imperfec­ción , la medicación es función, es cambio de !a enfermedad en el sentido do la perfección. Y conviene notar, que todas las alteraciones que puede introducir una medicación en la función morbosa deben reducirse á alguno de los tres tipos siguientes: i.° Disminución pura de los fenómenos morbosos, y apropiación más completa de la enfermedad al orden sano (este es el tipo, el ideal dcl medicamento). 2,° Aumento de los fenómenos, pero con igual apropiación, debida á haber tomado la afección un curso más conveniente. 3.“ Producción de fenómenos de distinta índole, pero que en suma constitu­yen también una función preferible á la enfermedad por sí sola { E n s . , págs. 366 y 367). Con estos precedentes marcha el autor desembarazadamente por el terreno de las acciones fisiológicas, terapéuticas, físicas y químicas de los medica­mentos, sin confundir unas cosas con otras, sin usurpar el lugar de ninguna, mas dando á cada cual su valor y signifi­cación genuina, sin reproducir el nacimiento de las onlolo- gias que ya quedaron en otros capítulos enteramente destrui­das , y encaminando veloz la investigación científica al arduo problema de si hay alguna ley terapéutica general á que deban someterse en su aplicación las demás del mismo orden. Juzgaila la ley de los c o n t i'a r io s , incapaz por su va­guedad de ilustrar la acción del mídico, y la otra de los se­mejantes, más vaga todavía, que constituyen el fundamento del arte dogmático, y dado su legitimo valor al empírico, inútil para el progreso posible, desde que se abstiene de se­ñalar el criterio necesario para apreciar la identidad ó ana- logia de los casos que suministra la esperiencia, el Dr. Nielo eleva la mente á la altura de la siguiente ley, que establece y sienta, aunque reconociendo en ella cierta vaguedad indis­pensable todavía, á saber: «Las enfermedades cambian con »arreglo á leyes que ensaña la observación, y que están más »ó menos relacionadas con las leyes fisiológicas, y aun con »las del mundo esterior: el arte consiste en aplicar todas las »leyes según sus respectivas probabilidades.» Ciertamente que este profundo pensamiento adquiriría mayor precisioné importancia práctica si pudiera estudiarse la historia natural de las enfermedades, no interrumpidas por el obligado uso de los remedios que se consideran apropiados.XII.Aquí termina la obra principal del Dr. Nieto; pero no sa­tisfecho todavía del buen temple de su arma crítica, quiere ensayarla en el juicio de los principales sistemas que se han disputado y disputan el cetro de la ciencia. El organicisrao, el vitalismo, el eclecticismo, el empirismo, el vitalismo or­gánico y la homeopatia prueban sucesivamente la irresistible fuerza de los argumentos más sólidos quejamos se usaron al examinar las doctrinas médicas; y son tales, qué llevan á la convicción del lector, no solamente el vicio radical y común de que adolecen, cual es el de tomar por saber entero uno de sus simples elementos, con las perniciosas consecuen­cias que en fisiología, patología y terapéutica produce tan anómala y viciosa construcción; sino las riquezas, las con'

lodo ci perfeci seguir 
6 . »dica la ® leyes felacio 'Hundo êgunsUadri{

RfsPonsa“'eríDadecirciredil‘‘e Ariala Sr.
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i artísticos » discurre , sobre los lere la tia- irse con la I. La pre- ! a higiene tes de losenferme- enferme- imperfec- nfermedad que todas ñon en la tres tipos morbosos, orden sano imenlo de la á haber i*roduccioD i conslitu- tlad por sí s marcha el s acciones 3 médica- usurpar el • y signifi- 
18 onlolo- le destrui- ca ai arduo íral á que iel mismo )or su va­de los se- undamento empírico, ene de se­dad ó ana- 1 Dr. Nieto establece y ídad indis- imbian con 
1 están más y aun con ir todas lasiertamente precisión é ria natural arado uso de

ro no sa- a, quiere ue se han anicísmo, lismo or- resistible usaron al llevan á radical y )er entero onsecuen-iduce tan las coQ'

quistas, los aJelantamienlos positivos que lodos ellos aporla- ron al acerv’o común de la ciencia.Interminable sería, señores académicos, mí tarea si después de lo dicho, siguiera al autor paso á naso por los ificiles senderos del profundo exámeu que campearen el péndice. Ln tontio tan voluminoso como el que L s tilu y e  a par e principal de la obra ya reseñada, acaso no Saulir"en aclarar y comentar las ideas delautor en tan esmerado trabajo condensadas y comprimidasy eraos juzgado en sus rasgos más generales, aunque puestas en ejercicio investigando la parlo de verdad que llévi ada sistema. Coulio, pues, esta nueva análisis á ileligencia de lodos aquellos que tengan por conveifienteírn a L m u a r ' P'-»f“ udo, completo yella de los dogmas principales de nuestros sislemas cicnlír.-p r o p o L io n "r '' '■“ “P''-''” ''» lidl'O en breves< n ll  *  m e d ic in a  g e n e ra l ó  sea  de F U o s a fia  m edicaq e ha publicado el Dr. D. Matías Nieto Serrano, c o n s C éh m a r f  “ “ "'"r '» ■ "Slotia. Cuando so ocupo encienei irascondenlal doctrina á lasr a n r ie  enarca:
2 .* AI despertar en este libro Ja originalidad esnañoli después de dos siglos de sueno profundo, ha conürm âdo siicarácter científico dominante cmlp« ’ 'rmaüo su

cabeza del mónslruo deV^«n!r quebranfa la
í £ ; J , = = : í

:| r “ ~es l i o l l l T " ' * ” ” • “"“ sagra lodo su anhelo alalud,o de ios fenómenos, de las leyes y de las funciones.lodo moni 1"’  >i®“ ® por objeto conocero cuanto puede ser útil, directa ó indirectamente para la«dr el Ideal de perfección en cada caso particular.O- Puede establecerse como regla suprema del arle mé- ca a 3,g,„e„ie ,ey; . l , ,  enfermedades cambian con arreg o oy s que enseña la observación, y que están mas ó menosS'gunsiis en aplicar todas las leyesSun sus respectivas probabilidades.» ^«adrirt Q u .. .  G arófalo  S á n c h e z ,‘'fid 9 de abril de 1863.
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revista  c r it ic a  estranjera,

de la mucosa"fculacion de la san'BrV'^‘ Í '^ '°t ''~ ^ r ''°  regularizar¡®^«<luccion -Acusación «“ ‘ ebrazo por esfuerzos
‘‘ei Sr® bastante dislintas de■ or- BniERni! de Boismont,  respecto de la responsabi-

!*-*̂ *̂̂  ptoruf de los enajenados, formula sus n )  "ttvos á esto pumo en las siguientes o l e  " ¡ E s ‘' ^ “ *leeí ale,s t „ ' ‘ ' p ^ r r £ f ' f
pueden apreciar la moralidad de est.a autorizada á pedirles, sin in Líjciu  ^  sociedad lo que hacen. % m a  cuenta de“Mas como nadie nuode lilor nrv„ .. .•. adonde alcanza su r£ o n , como í a P » n t o  humama supone la solidaridad de odas lectuales entre s í, de manera que i f i l  f e / • e ias debilita las demás, esta ciícun t a n c ^  al loc^, « a r a d o  culpable, de las

particular la parte de Îa razon^y h^dfeia^f
carse á csciarecelle de confemopor ío Y 'ia g istS s'^ d / ^  formal, hechorazón del hombre; estudio, n o S S c n f ? T «  nico^y suficientemente prolongado.  ̂  ̂ clí-consiguiente jusfoí’Vtribuirá^ f e  .‘‘̂ ^Ofiable y pormílaencia preponderante y cons¡derfe*^ í̂fe î «naloco a todo acusado á quien el comojuramento afectado de e n i j c n f e r o u f e f e ¿ ! *>“]«»G. La adopción de esta refofeifen fe- •aun en caso necesario en la lev yuna casa central de corrección e s c l S  institución de ios enajenados criminales. ^  ádespués de curarse, deberían •'día, aunreccion el tiempo míe se iija.seíu m ^  de cor-Por mas que se lia^a nimno ^ ^  sentencia..Clon que sv/le los inconVeniealef " " "  '«^Lsla-la jurisprudencja criminal de los pÍ v  dudosos en nocivo qaerer reducir entefefeen e esfeS"^*^^-- es de aquellas que están claramente « algunao la razón son tan evidenrp/lfe^^'^^^ y  que la duda. Es forzoso que ociirr.m en h  Pa^o eny matices difíciles de clasificar L  ‘ '̂‘'.‘ î̂ f’ ^tancias¡propuestas por el Sr. ü«umc y m r f e ' " ' ■ d i d a s  más equitativas, Puesto que‘tafe? í/w lasclase especial, mipóngasel^suna penafife^fe’ *̂  ̂ ■

La sociedad debe colocarlosmotivo deJ perjuicio que causan i  P '̂’ doblepara dirijirsc, y en esta tutela defien facultadesde represión, según las condiciones de Lsuidio es este de inmensa mnf ?  ^ver algún tanto adelantado ¿ a  lordebfei'* ^"Peramos en el próximo Congreso médico espafioi P*’eparan
ocupado el Sr Plantificas se ba
uterina. El Sr. Gonarv fu? / ,  nnmos?
membrana caduca del huevo fu demostró que ¡1
Ja mucosa uterina aue se es íb lfev í?  "" co.?a que 
razo. Los estudios 4>l Sr. C o f f e v V / f  “"í? "^^a e m k -
demostrando que el tejido de dicha m '^^cho,
\amente constituido p6r elem/ninc '‘^üa efecii-
presenta el s iu g u ia r fe s p S fe ,fe ,f  <iesarrollo y 
después de llegar al t é S f e l ' ' ®  que a„n
constantemente elementos embfenarioT^r^'®"’ 
tejido mermo glóbulos f i b r o S S  ^̂ '■‘'‘«terizan elsiempre pronto á o rg a n iz a rse ^  y un bíasieimEsta estructura, ueinoslrada n î. i i pica y la aplimd funciona que ?le ‘'1“ ''’ " " “ croscó-Clon de las caducas, becbos - 0 0 0 ^ 7 0 “; ; ^ ^

la
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esta “ ^ b ra n a  ( t a t o  _ tegeDerac.on

fácil y .  ertormedios terankiticos, cuya acción
d e ™ t o f e T o ío s  tejidos, no pasa íe  ser modificadora y

s i ¿ s ; , s : : f g ¿ ; ¿ s a E r i . sse cubre espontáneamente ae j , |a scim-
en ello una muestra P a ^ Xambien se regeneran las 
lia depositada poi el cu ‘ ' j„ i centro de la animali-

® "-rS?V sip to

S ' ¿ 5 Í " i ' a c i l “ o V e " " S

:  r ‘ ' " í w i r  s i s í f . i o " ? r á f t t ó ¡
'A iun idad .conV e hacerse en ™  J

r e í ; : :  S “S (¿ r l ;S ? ^ ó 5 :p “ ™ a lesión purainen- 

te local.°F n  una rerisífl de ícrapeiííica se ocupa el Sr. Bbiciie- 

despenes'de simples anginas de ^cé ,'̂ d\“maTe'-

í í S M t  c » i . « a .  .as

o h s m to  » l a s ^ ^ -  

consecutivas á. la J  fme este accidente
^ s P ^ d d íT o ^ -e U s ta d o ^
ora consista en una ^ contrario sería prcci-

de S  é r • ? u > ^  cual puede esplicai-
agudas 'i* „,Js profunda de la economía y
;“or‘l l ; a d í ; ; i i : i í "  sufnSo d  sistema nervioso liap  
la  iutlucncia de la  ̂ ^rcar con la parálisis

d i ^  ' í £ — r  “I t a t S i S Sp í e n l e !  r ú p o 'e "  p 'e cilico ,
cópio l í°  oéld arrancadas al cuerpo huma-

; £ r t '  r i : r . ; X í  i * .  . . « * • —
das con gravísimos „¡, s^ele seguir i  la dif-

Sépase, pues, no se la
lena coraolin fenómeno común á muchos es-
a s t S r s t o s la f c ie u d o .s o b r e  estas liases el diagnos- 
tico el pronóstico y la icraptulica.

n i t  CiuPMAN dice haber obtenido muy buenos re- 
s u lú te  en c le n i  neiirosis, y sobre todo en los casos de

crileosía por un nuevo medio á propósito para regularizar 
c i? c K o n  de la sangre en las diferentes partes del

*^^ffisiste este medio en unos saquillos 
de seis centímetros, los cuales se colocan eu la espalda, a lo 
hr^o de la médula espinal, llenos de agua ca lente o fna 
V aim de hielo según los casos. E l punto de la aplicación 

d í í l t o  stê mpre corresponder d  de los enome^os 
de escitacion que se intente moderat o al de la reacción

E rS ,!’ tiT n };™ ’"a™énve mucha inllnencia en los acoe- 
sos de epdepsla al sistema nervioso vaso-motor, y cree qne

í ; ¡ r p ' r r . : ; r i í s s

i s z s í  í ¿ s ‘ x ¿ “¿ S r r * i

nch Por último, como recursos auxiliares, ordena el ejer 
cirio físico V el uso de medios especiales para aumentar ja 
t o l d a d  rJs^iratoria y gastar fa energía de la médula

t o o  f 9 5
?o?tSÍwdrB.“!«mo'conju™^^^^^^ 

lli'sde lue‘m es muY conveniente el ejercicio moderado y

primera por antagonismo y las medio
Lterniim tr los accesos nervios^^^
W  c f  a S o iía n d o  la telribuciou del calor y con el a 
la inervación de los epilépticos y demas personas propea
sas á P '̂ d f;^ ^ X t“ '% u rn T s o lo  debe influirse en la

m ^ m
;;íe r u It a i í  t o  S iita tT 'e n  auxiho &  la terapéutica.

n ia  ni «uielo c antcbrazo. Lleno de asomliro oi op . 
a c t o  l  contener la sangre, que salía á chorros de la het
da V á regularizar la amputación. ..«aV^h-ave'
“ Examinado el antebrazo, se de «n»
riíicado el arrancamiento de un modo o.nalogo 
rama seca de un árbol Los huesos y ja s  >n
estaban lilandas y friables, de que se
los músculos con el dedo como ®‘ microS'  
guineo; cuyos datos se f^oa^rmaron con d
cópico. Para demostrar que los es ueizos de t
pudieron ser escesivos, insiste el Sr. Güerin en
Lucia de que los ayudantes s^eio, arraii'
verse de su sitio, cuando cayó el antebrazo ai suu

cado i 
tículai 
plexo 
caso q 
nes an 

E li
impos: 
bilidai 
tejidos 
conocí 
caucio 
lara r 
lúniei 

buen i 
midad 
puede 
blandí

- LARMÂ  
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cado por la articulación del codo. Atribuye el estado par­
ticular en que se encontraban los tejidos á 'la  compresión del 
plexo braqiiial por la cabeza del húmero, y deduce de este 
caso que ’es peligroso intentar la reducción de las lujacio-- 
nes antiguas de la cabeza humeral.

El accidente observado por el Sr. Gueow era á  la verdad 
imposible de prever. Siu embargo, parece que en la sensi­
bilidad, en la contractilidad y en la consistencia de ios 
tejidos, del)ia existir algún signo, que escrupulosamente re­
conocido, hubiera obligado á proceder aun con mayor pre­
caución. Esta enseñanza debe servir á los cirujanos, no 
)ara renunciar á la reducción de las lujaciones antiguas del 
uímero, puesto que en no pocos casos se ha hecho con 
Hien éxito, sino para estudiar las condiciones de la estre- 

midad interesada, y abstenerse de toda tracción cuando se 
puede sospechar con fundamento que están demasiado re­
blandecidos ios tejidos.

—La causa seguida en el vecino reino contra el señor Armand (de Montpellier), acusado de haber querido estran­
gular á. un criado suyo, se ha hecho célebre por varios 
conceptos. Los primeros indicios daban muchos visos de 
probanilidad á la acusación, puesto que se encontró al 
criado en una cueva, tendido en el suelo, atado de pies y 
manos, estrangulado y casi sin vida, y habiéndole reani­
mado por medio de uii tratamiento enérgico, declaró que 
once horas antes le habia sorprendido su amo dándole im 
golpe en la nuca, atándole despueá y  aplicándole el lazo 
alrededor del cuello, '

No es, pues, estrano que al principio se diera crédito á 
la relación del criado*;, pero sometido luego este asunto al 
juicio del Sr. T a r d ie u , profesor de medicina legal de la 
Facultad de medicina de Faris, ha dado un resultado ente­
ramente contrario. Un análisis delicada y minuciosa ha 
permitido al Sr. T a r dieu  esplicar la ligadura de los pies y 
de las manos como precauciones posibles de uno que inten­
ta suicidarse; ha apoyado esta opinión con ejemplos y con 
la forma que tenían los lazcfe en este caso particular, 
puesto que las raauos no estaban atadas juntas como lo 
hubiera hecho un asesino, sino una después de otra y á la 
distancia suíicienle para que pudiera maniobrar la^dere- 
cha. Ha sacado además partido del número considerable 
de vueltas que dalm la cuerda al cuello y de su escasa 
constricción , del tiempo que docia el paciente haber p_er- 
manecido en el suelo medio asfixiado, de la falta de seña­
les que justificasen el golpe quc’deciá haber recibido en la 
nuca, y de otras varias circunstancias, para deducir termi- 
Daulemente, que el criado del Sr. A r .u a n d  habia sido vícti­
ma de una tentativa de suicidio y no de un asesinato frus­
trado como él mismo pretendía. Én su consecuencia ha sido 
absuelto el Sr. A r m a n d  de una acusación infamante, que 
estuvo á punto de perderle.

Casos de esta especie glorifican la medicina legal, y 
nacen de los más interesantes el estudio de una ciencia que 

puede salvar el honor y la vida de una persona injusta­
mente acusada.

.—El Sr. M. T . B o u il l ie r  ha publicado una obra sobre el 
priucipio vital y el alma pensadora, en la que figura im 
^pítulü destinado á probar que el tratado del alm a de 
j îSTÓTELEs es el fundamento histórico del verdadero vita- 
nsino. Al efecto, comenta dicho tratado; esplica cómo se 
ndmite en él un alma para cada sér viviente; lo que eo- 
mndia el filósofo griego por vida y por alma, por materia 
y forma, sustancias distintas, unidas en una sustancia 
¡^nntica; en una palabra, desentierra y  presenta á la mui- 
úud de nuestros dias los más antiguos ídolos del onto- 

'ogisnio.
Sentimos que esta superstición ofusque la sana crítica 

del Sr. B o u il l ie r , y que no se aparte decididamente del 
P^hgro de eslraviarse entre las nebulosidades de la esencia, 
ddl motor inmóvil, de esas abstracciones, en fin, que solo 
•'Oustituyen puntos de vista de la realidad.

L1 verdadero vitalismo no puede asentarse sino sobre

fenómenos, a p a r i c i o n e s , objetos que sean algo para el cono­cimiento, siquiera unos figuren como s u g e t o s  respecto de otros. E! último objeto y el último sugeto’que se esconden detrás de lo conocido, la materia y  la forma de Aristóte­l e s ,  son Igualmente lo ignorado; lo cual, si bien figura necesariamente en toda ciencia, no la constituye, ni puede constituir. ^
lié  aquí la distinción fundamental, en la que es preciso mantenerse firmes, si no se quiere divagar perpetuamente en la región de las quimeras. N ieto  S e r r a n o .

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .
D e ia  m u erte  repcn tin .'t cu  e l | iiierp erio ; p o r  e l s e u o r

H e r v íe iix .Entre los peligros á que espoiie el puerperio no hav nin­guno mas terrible que la muerte repentina; en un instante íaisean todos nuestros cálculos; la vigilancia más asidua, la higiene mejor comprendida, la terapéutica con sus recursos mas vanados y sus combinaciones más ingeniosas, todo viene a estrellarse contra un obstáculo invisible.Una Júven pasa felizmente todos los peligros del embarazo y del parlo; corre sana y salva los períodos más críticos dei estado puerperal; fallan apenas algunos dias para dedicarse a sus habituales ocupaciones. De repente las buenas espe­ranzas, fundadas en una existencia radiante de fuerza salud y juventud, caen en un abismo que nada hacía sospechar v cuya estensioii nadie habia medido. ^Cuando se fija la atención en algunas observaciones sor­prende en primer lugar la estremada diversidad de las lesio­nes anatómicas á que puede atribuirse la muerte en cierto numero de casos. En segundo lugar se vé que si las lesiones observadas han sido alguna vez bastante graves para esplicar este funesto desenlace, en otros casos son de escasa impor­tancia para darse cuenta de tal terminación. En fin hav casos en que la autopsia no revela ninguna alteración nota­ble, y entonces se atribuye la muerte á diversas causas más o menos problemáticas, tales como la conmoción ó el aplana miento nervioso, el síncope, etc. ^Si consideramos, pues, por una parte la frecuencia de la muerte repentina en las mujeres embarazadas ó de parto v por otra la imposibilidad de esplicar anatómicamente ’ la raueiie en gran número de casos, parece que debe haber sobre todas fas causas, enumeradas por los autores en cada caso particular, otra causa más general, independiente quizá de toda lesión anatómica, y que, según toda probabilidad reside en las condiciones fisiológicas especiales inherentes al estado puerperal.En el estado de impresionabilidad especial de algunas mujeres, basta una conmoción moral para desarrollar acci­dentes mortales, y esto revela eii la puérpera una aptitud singular para dejarse impresionar por todas las causas pato­génicas en general, y en particular por las que pueden interrumpir de pronto el curso de las funciones esenciales ála vida.El sincope es quizá, entre todas las causas, la que más fre- cuenlemeiile se invoca, ya porque no se ha hecho la autóu- sia ó porque nada se ha encontrado cuando se ha practicad No es dudoso que haya sincope en algunos casos en que la muerte ha sobrevenido después de una heinorrágia. lia podido con alguna apariencia de razón, suponerse que habia sincope en ciertas mujeres que, ya restablecidas más ó menos com­pletamente, han muerto de pronto al pasar por primera vez de la posición horizontal á la vertical.Otra causa de muerte súbita en el puerperio, menos cono­cida y menos vulgar que el síncope, es la obstrucción de la arténa pulmonal.Los periódicos ingleses han referido dos casos de muerte en mujeres embarazadas y recien-paridas, al mismo tiempo que una observación del Sr. G osseun, relativa á una muerte repentina tres semanas desnues del parto, por sincope y coagulación de la sangre en las venas pultnonales.En los dos primeros casos la espulsion de la placenta fuó seguida de hemorragia abundante, circunstancia que, según
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548 E L  S I G L O  M E D I C O . estos ( sífilis ( ble deM ie g s , de Füadelfia, favorece la formación de coágulos en el corazón y en las venas.En el caso del Sr. G o sselin  , la vena safena interna y algu­nas de sus ramas estaban obliteradas á consecuencia de una flebitis adhesiva.En otra observación del Sr. H e r v ie u x ,  que se distingue de las anteriores porque no hubo hemorrágias uterinas anterio­res ni flebitis de las estremidades inferiores, ni ningún otroaccidente, y que sí no se hubiera abierto la arteria pulmonal se hubiera atribuido á un síncope, se verificó la muerte enel momento de levantarse la mujer por primera vez, esto es al cambiar de posición: pero sin negar el síncoi^ final, crée
§ue la causa de este fue a obstrucción de la arlffla pulmonal.e ha hablado también de la presencia de gas en el sistema vascular para esplicar la muerte repentina; se ha atribuido el origen de este gas á la descomposición cadavérica; pero tal hipótesis no es admisible, porque á veces no hay aun descomposición cadavérica, y porque en las mujeres que sucumben de melroperitonitis y que se pudren más pronto, no se han encontrado nunca distendidos por gases el corazón y los troncos vasculares. Nos inclinamos á creer que la mayor influencia en lo que concierne á la producción de gases, pertenece á la hemorrógia uterina. Cree el Sr. IIeiivieux que empobrecida la sangre en su cantidad y calidad no repugna admilir que en un momento dado esta sangre puede esperi- roentar alguna alteración que favorezca el desprendimiento de gases combinados con el líquido nutricio; esta suposiciou se fortalece con el hecho de que el estado de embarazo y el puerperio producen en la crásis de la sangre modificaciones que no son probablementeeslrañas á esta inminencia morbosa.Por último, la muerte fué producida en un caso por la penclracion de la bebida en los bronquios, en una mujer á quien so estirparoii las amígdalas muy fácilmente y sin hemorrágia; murió al dia siguiente un instante después de I)eber; se ignora si la enfermedad de las amígdalas (hiper­trofia) ó la operación producirían la parálisis de los órganos de la deglución ó de la respiración; pero lo cierto es que en la autopsia se encontró la tisana en los bronquios.

(G azette d es  I ló p it a u x .)D e l  é x it o  lie  ia  u i'a n o p la s t ia  co n  ó s in  o s lflc n c io u  p c r tó s lio .'i:  p o r  e l S r .  S c i l i i l o t .La doctrina de la incurabilidad de las fisuras congénilas de la bóveda palatina había sido aceptada y parecía tan defi­nitiva en Francia, que las curaciones anunciadas en Alema­nia por el profesor L axci.>’ beck en t861 no habían Mamado bastante la atención para que algún cirujano haya intentado renovarlas y publicar las obsert aciones.Hoy que el éxito comunicado por nosotros á ia Academia demuestra la posibilidad de la curación de ias fisuras, aun de las más complicadas, no es dudoso que tal operación sea aceptada por lodos los cirujanos que tengan ocasión de pracljcarla.Las dudas y los temores que habían impedido realizar este gran progreso se apoyaban en consideraciones muy legítimas. Se creía que los huesos puestos al descubierto (íebian esfo- liarse, y en los casos, poco numerosos á la verdad, en que no se verificaba esta csfoliacion, se la suponía insensible y mo­lecular. En ciertos casos la csfoliacion , especie de necrosis supeiiicial, podía cambiarse en mortificación total de los liuesos aféelos, y para los de la cara, sobre lodo los déla bóveda palatina, el peligro parecía inminente.No se iíiioraba que en ias necrosis por el fosforo, los huesos de la cara, parcial ó totalmente atacados, no se repro­ducían á pesar de la conservación del periostio y de todas las parles blandas inmediatas, y que lo mismo sucede con las necrosis silililicas, tan frecuentes en los maxilares superio­res y en la bóveda del paladar. En este último caso, sin em­bargo, los huesos colocados entre los periostios nasal y bucal, parecían presentar condiciones do regeneración estremada- menle favorables, puesto que el trabajo osleogénico tenia dos puntos y dos órganos, cuya vascularidad y vitalidad nada dejaban que desear. Era, pues, muy racional suponer que las superficies de la bóveda palatina, puestas al descubierto por el desprendimiento y separación del periostio, fueran ataca­das de necrosis y que se agravara el estado de los enfermos, cuyas fisuras congénilas se agrandarían en vez de obli­terarse.Las dudas quirúrjicas eran, pues, muy Icgíliraas, y se podía preguntar igualmente; ¿que seria de los labios despren­didos de sus adherencias óseas? ¿Serían bastante sólidos para formar un tabique definitivo entre las <Jos cavidades, bucal

y nasal, y resistir á las presiones continuas inherentes á las funciones de estas partes? Estos temores deberían, sin em­bargo, disminuir y desaparecer ante la afirmación del señor F l o ü r e n s ; y la convicción de que el periostio produciría una nueva bóveda palatina, habia de conducir á ensayos más fa­vorables. Hoy se sabe cuáles han sido sus resultados. La es- periencia, esta última razón de la duda y de lo desconocido, lia demostrado que la bóveda palatina denudada por el ciru­jano, no se necrosa, que se cubre perfectamente de un nuevo periostio, y que los labios separados y reunidos en ia línea media adquieren un espesor, una resistencia y una solidez, suficientes para la obturación y restablecimiento funcional de las dos cavidades naso-bucales.La cuestión de saber si los labios periósticos restablecen la continuidad de una bóveda verdaderaraenle ósea, ha perdido mucha de su importancia práctica en el caso particular que nos ocupa.El Sr. L anoenbeck  y algunos otros cirujanos creen haber observado claramente la presencia de superficies óseas de nueva formación, y  si nosotros no las hemos observado, no dudamos de su posibilidad, y nos limitamos á reclamar una prueba positiva é incontestable para convertir en convicción y confianza cieiilificas un hecho tan importante y ta¿̂  fecun­do en consecuencias ulteriores. { L a  R é v u e  m é d ic a h .JL a  H a u to n iiia  to m a d a  a l  iu t e r io r  p iic ilc  s im u la r  la  c x is t a u c la  i lc  i iu a  d ia b e te s  s a c a r in a .Llamado el Dr. N otta  para visitar á un muchacho de ocho años, de buena salud habitual, é indispuesto hacia solo quince (lias, observó en él los síntomas siguientes: anorexia, debilidad general, sed muy viva. En presencia de esle últi­mo síntoma, que no podía atribuirse a una fiebre inflamato­ria, juzgó el medio necesario ensayar las orinas, calentando este liquido con potasa cáustica. L a  orina lomó pronto una coloración rojo-cereza, que no era idéntica á la que se obtie­ne en una orina azucarada; pero que se parecía de tal modo, que un examen superficial habría podido hacer creer en la exislencia de una diabetes. Sin embargo, para aclarar sus dudas, recurrió al licor de JiinuxG, el cual no dio ningún precipilado, y se aseguró asi de que el liquido no tenia nin­guna señal de azúcar. ¿De qué provenia esta coloración que se presentó igualmente en la orina del dia siguiente? Después de un interrogatorio minucioso, los padres acabaMn por con­fesar que administraban hacia muchos dias pastillas de san- tonina á su niño, porque suponían que tenia lombrices. El Dr. ÑoTTA mandó suspender esle medicamento, y en efecto, algunos dias después, tratada la orina por la potasa cáustica, no dio color rojo. Queriendo convencerse de que el fenómeno observado era debido á la sanlonina, este profesor esperi- mentó en si mismo la acción de esle remedio; habiendo lo­mado por la noche dos pastillas de sanlonina, observó al dia siguiente que su orina, calentada con la potasa cáustica, lo­maba un color rojo-cereza. Esta reacción singular era, pues, debida en realidad á la sanlonina.El hecho que precede, añade el ip p o c r á lic o , es importante por muchos conceptos; 1 porque nos enseña á distinguir el color rojo oscuro de las orinas de los diabéticos de otro color que en adelanté sabremos es debido á la acción de la santo- nina; 2 .°, porque es una nueva confirmación de lo que hemos defendido en muchas ocasiones en esle periódico, a saber, que la sanlonina tiene la propiedad de dar color al suero (le la sangre y á los humores del ojo (de donde resultanlas m anchas am arillas ó verdes que se presentan en el campo de la V isio n ); la m ism a acción  se v e r ific a  tam bién en lasorinas; se vé, en efecto, que la reacción de la potasa cáustica hace sobresalir esta coloración; puesto que esle liquido, do amarillo ó verde que era, se vuelve rojo-cereza; 3.®, porque prueba al mismo tiempo que la acción de la sanlonina es muy penetrante y que podría en ciertos casos atacar profunda­mente las funciones (le la asimilación. Al menos demuestra que esle remeclio no es ele los que pueden administrarse siu precauciones, y que se puede prescribirle impunemente por personas eslrañas á la ciencia.
{ L a  P r e ss e  m é d ic a h  belg e.)U s o  dtti á c id o  n ít r ic o  c u  la s  li ip c r lr o fln s  d c l  h íg ’a d o  í  d u l b u zo  c o n s e c u tiv a s  á  la  c a q u e x ia  s i f l l í t ic a .El Dr. B udd ha dado á conocer tres casos de hipertrofia (degeneración amiloidea) del hígado y del bazo, acompañada de afección de los riñones (albuminuria), en los que el uso del ácido nítrico ha producido una gran mejoría. En toaos
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E L  S I G L O  iM E D I C O .
es á las sin em- el señor iría una más fa- . La es- )nocido, el ciru- n nuevo la linea solidez, incíonaílecen la perdido alar que
(11 haber seas de ado, no mar una nviccion I fecun- 
a le .Jl i t a r  lade ocho cía solo lorexia, íie últi- lamalo- enlando nto una ;e obtie- al modo, er en la arar sus ningún lia nin- :ion que Después por con­de san- ices. El lefecto, (áuslica, Jiiómeno esperi- (ndo lo­rd al dia tica, to- a, pues,

estos casos la degeneración amiloidea era consecutiva á una sífilis de los huesos. El Sr. Büdd admite que la acción favora­ble del ácido nítrico se manifiesta solamente cuando una caries antigua ha dado lugar á la afección del hígado. Esta enfermedad ha disminuido rápidamente, y los que la han padecido han manifestado una sensación de bienestar.La afección de los riñones se ha detenido también bajo la influencia de la medicación dicha, como lo ha probado la des­aparición completa de la albúmina; pero este rcsnllado se ha presentado después de la curación de la enfermedad del nígado. .El autor declara después que, en vista de sus esperimenlos, se crée autorizado para decir que el ácido nítrico administra­do durante largo tiempo es útil en el tratamiento de la tisis pulmonal, impidiendo el depósito ulterior de los tubérculos, y que el mismo medicamento puede emplearse con nn menos utilidad contra los tumofes escrofulosos de las glándulas lin­fáticas. ( L e  S c a lp e l.)—Después de lo que antecede, forzoso nos es confesar que no podemos comprender qué relación hay entre la hlperlrufia del bazo é hígado y la cáries ósea antigua, que aquí figura como causa, y entre estos dos estados y la albuminuria: menos la encontramos aun entre el ácido nítrico y estas en­fermedades; pero así está consignado, y como tal lo trascri­bimos, no sin hacer esta breve crítica.Por la P r e n s a  m é d ic a , F. d e  C o r t e j a r e n a .

ica«pertrofiampañadaae el uso En todos

PARTE OFiCiAL.

M IN IS T E R IO  DE LA  G O B E R N A C IO N .La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien aprobar la tarifa y petitorio de la Farmacopea Española, redactados por la Comi­sión nombrada al efecto en virtud de lo dispuesto en los Reales decretos de 18 de abril de 1860 y 28 del mismo mes del 61, disponiendo la publicación en su dia de dichos docu­mentos, con arreglo á lo dispuesto en los arls. 30 y 32 de las Ordenanzas de Farmacia.De Real órden lo digo á V. E. devolviéndole los espresados documentos y autorizando á esa Corporación para que pueda verificar la impresión. Dios guarde á V. E . muchos años. Madrid 4 de mayo de 1864.—Cánovas.—Sr. Presidente de la Real Academia de Medicina de Madrid.
SANIDAD M ILITA R .REAI.ES ÓRDENES.16 mayo. Destinando á la escuela de estado mayor al primer médico D. Ricardo Urquide.Id. id. Concediendo Real licencia al primer ayudante D. Joaquín Boley.Id. id. Id. id. al de igual clase D. Benito Somoza.Rl. id. Id. id. al médico mayor D. Antonio Leída.17 id. Concediendo las consideraciones de subayndante al practicante D. Francisco Rojas.Id. id. Id. reliefyabono de haberes al primer ayudante D* Eduardo Luis Calleja.Id. id. Aprobando el regreso á la Península del primer Médico D. Carlos Jacovi.Id. id. .Concediendo Real licencia al médico mayor don Tomás Merino.id. id. Id. id. al practicante D. Juan Gutiérrez.Id. id. Aprobando el nombramiento de D. Estanislao Pan para médico interino del hospital de la Coruña.Id. id. Id. id. de D. Francisco Albarrán. para el de Badajoz.Id. id. Id. id. de D. Máximo Ruiz para el de Valladolid.Id. id. Concediendo dispensa de edad para presentarse á oposiciones á D. José Gastaldo.Id. id. Aprobando el regreso á la Península del primer ayudante D. Pedro Largo.Id, id. Disponiendo el abono de sueldo de 3,000 rs. men­suales al módico D. Manuel Pestaño.Id. id. Negando la licencia absoluta al segundo ayudante •armacéulico D. Pedro Fuster.

VARIEDADES.
P A R T Ecorrespondiente al mes de abril último, elevado al 8r. Director delHospital general por los profesores de la sección de cirujia delmismo.De los parles recibidos en este Decanato resulta, que ade­más de las operaciones de cirujia menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, dilatación de abscesos y curacio­nes de heridas, etc., se han practicado durante el último mes de abril las siguientes operaciones:«Domingo Fernandez, natural de Malo, provincia de Orensede 31 anos (le edad, temperamento sanguineo-nervioso buem’salud habitual, de oficio labrador, no ha padecido enferma dad alguna hasta mediados del mes de marzo último en oue se le presento un flemón en la región periiieal que termmó por supuración, dando lugar á una f'ista la  re c to -n e r in e a l  

in c o m p le ta : en este estado se presentó á ocupar la cami num. 3 de la sala de San Vicente el dia 24 de abril v se nrn cedió a operarle el dia 26, procurando primero hacer com­pleta la fístula y desbridar después por el método ordinario procedimiento de Dessaull. En la actualidad continúa en un estado satisfactorio.- N .  N. de 20 años de edad, soltero, entró á ocupar el num. 1 i de la sala de San Patricio con un fim ó sis  conoén ito  que había aumentado a consecuencia de una blenorragia • fué (iperado por circuncisión, según el procedimiento iFe Vidal de tasis, el día 17 del presente, encontrándose ya cicatrizada la solución de continuidad. *,  — Escribano',  de 10 años de edad, natural de Madrid, de temperamento linfático-nervioso, buena consti lucion, casada y de oficio corsetera, habla gozado de buena salud liabilualmeiUe, hasta hace unossiele meses nue sin causa conocida, empezó á sentir picazón y ligero dolor en a mama derecha adviniendo un tumor del volumen de una avellana. Por de pronto no se cuidó de la dolencia; pero viendo que Iba en anraenlo y la picazón y dolor se graduaban más se l^ecidio á e»lrar en el Hospital! habiendo^i^ í e s t i S
tu m o r de la  m a g n itu d  de u n a  n u e z  g r a n d e , liso sin cambio da color en la piel, movible y queSin moleslm mucho á pncienle era,sin embargo, doloroso á la presión v de ve/ en cuando la determinaba alguno que otro‘ dolor l^nmnante Diaonoslicado de íumo)’ «scííTOío. se procedió á su eslirnacion por medio de una incisión vertical, como de unas dos y media pulgadas de eslension. al través de la cual pudo e n i ic le S  prévias ligeras disecciones. Tres puntos de sutura cruenta algunos de sutura seca, hilas informes yel vendaje a p r S ¿  bastaron para terminar la operación sin el menor accideniepúblico, rodearonla cama de la operada numerosos individuos de su familia que no la permitieron el menor descanso en lodo el dia • v á consecuencia (ie esto se presentó fiebre intensa y erisipela facial, (lue en forma arracimada se estendia al cuello, pecho y espalda, y aun al resto de la superficie cutánea. Dieta veie- lal, agua de limón cremorizada, almidón tamizado para cubrir la pane erisípelada constituyó el tratamiento general de la afección trascnrrenle, y al cuarto dia se levantó por primera vez el aposito sep.yando los dos ppnlos de sutura inleriores- la herida se hallaba cicatrizada por primera intención k pesar de la inflamación general erisipelatosa de ia piel Se le aplico lina planchuela untada con cerato simóle v á  Int dos días una nueva renovación del apósito y la separación

curso, habiendo hepho necesaria la  ̂ estremidades pelvianas; yen el perioílo de descamación se desprendió el tejido inodular de la cicatriz, abriéndose de nuevo la herida. Lociones emolien­tes templadas al tiempo de la cura, y una planchuela untada con cerato bastaron para que después de exhalada bastante ( ânudad de pus flemonoso, la herida volviese á adquirir una tendencia a la cicatrización, y cuando esta se hallaba próxima á completarse, la enferma salió con alta, pedida á los días de estancia en el hospital y 30 de operada. 31
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E L  S I G L O  M E D I C O .—Eugenia Esléban, de 6i años de edad, viuda, natural de Zamora, ha gozado de buena salud hasta la edad crítica, que padeció dolores de estómago, histerismo y se le presentaron algunos tumores varicosos en la pierna izquierda que aun se observan. Hace seis meses notó, sin causa conocida y sin dolor alguno, que se le habla presentado en la rodilla izquier­da un tum oT d u r o  que fué creciéndole hasta incomodarla por su volumen; se presentó en el hospital, siendo destinada a la sala de Madrid, núm. 59, observándose un tumor situado sobre la rótula, del lamaíio de este hueso, duro, indolente, sin alloraclon alguna en la piel, adherido al ligamento roluliano. El día 2() do abril se procedió á la estirpacion, que se prac­ticó con un bisturí haciendo una incisión elíptica y separán­dole de las adherencias que le sujetaban, principalmente del ligamento anterior de la rótula sin interesar á este; se unió la herida por puntos de sutura, aplicando el apósito conve- ijiente. Reconocido el tumor, estaba formado de una cubierta casi cartilaginosa, y en su interior era muscular, formando cé­lulas bastante grandes y llenas de sangre: la enferma se halla bien y la herida con tendencia á la cicatrización.—Isabel Pardo, de 51 años de edad, natural de San Martin de Valdeiglesias, viuda, de temperamento sanguíneo, buena constitución, hija de padres sanos, ha reglado constantemente bien: habiendo tenido seis partos naturales y tres abortos; entró enferma en la sala de Madrid el 3 de marzo del corrien­te , por la misma causa que le obligó en el año pasado, y de cuyos antecedentes, dice el parle correspondiente al mes de abril de 1863, lo siguiente: «Hace cinco años se le presentó un tumor pequeño, del tamaño de una nuez, en la margen derecha del ano, indolente, aunque algo sensible al deponer; este tumor permaneció estacionado hasta el mes de noviem­bre último, que empezó á crecer y hacérsele doloroso, tanto que le produjo fiebre, cefalalgia", malestar general, malas (iigcsLtones, obligándole á ingresar en este hospital, y sala de San Carlos, el üia 13 de abril del año próximo pasado, pudién­dose conocer entonces que el tumor era de naturaleza encefa- loidea, del tamaño y forma de la cabeza de uii feto, que ocu­paba lodo e! periné y tapaba casi completamente la abertura anal, que tenia bastante base y estaba pedieulado y ulcerado en su cara esterna. Viendo quesería inútil lodo tratamiento farmacológico que se empleara para su tratamiento, se pro­cedió á su estirpacion total, que se vcrilicó el dia 2 0 , por el método ordinario. El dia 22 se la descubrió el apósito, que­dando entonces formada una úlcera fungosa, que en la ac­tualidad se vá limpiando y presentando buen carácter.»En nuestro primer reconocimiento se observaba un tumor 
ca n ceroso  e n c e fa lo id e o , del tamaño de un pequeño melón, que ocupaba todo el periné, obstruyendo el ano casi por completo, por delante, en la parle posterior de los grandes labios, se­parado de la cicatriz de la anterior operación, que desde hace dos meses se le había reproducido. Reconocida la necesidad de la operación, se procedió á practicarla el dia 5 de abril del actual, que se hizo eslirpándose por completo el tumor con el bisturí, y escindiendo después con las tijeras unos bordes sospechosos por su dureza y resistencia, dejando limpia la superficie; no hubo que ligar vaso alguno, y se aplicó el apó­sito conveniente después de una cura por primera intención. Supuró la úlcera, que presentaba buen aspecto y una marcha progresiva y acelerada hacia la cicatrización, hasta hace ocho días que se observó en uno de sus bordes una escrecen- cia que ha aumentado con rapidez, y es de la naturaleza del tumor que le dio origen. El estado general de la enferma sigue bien.—Carmen Sauz, natural de Madrid, de 19 años, tempera­mento linfático-nervioso, soltera, que ha gozado de buena salud coiislantemenle, entró enferma en la misma sala el dia 27 de febrero próximo pasado, presentando un tum or d el v o ­
lu m en  de u n a  ca sta ñ a  en el borde alveolar de la mandíbula superior, en el sitio correspondiente al canino izquierdo; el cual salía del centro del tumor desquiciando los dientes in­mediatos liácia dentro; lo que daba lugar á una deformidad manifiesta, aun por encima del labio superior: reconocida la necesidad de la operación y diagnosticado dicho tumor de un 
e p u lis  que daba lugar probablemente á la deformidad del diente canino, se procedió á la operación el dia 6 de abril, haciendo como prevenliva la estraccion de dicho diente, y á los dos dias la del tumor: enucleándole con una erína, se di­secó con un bisturí. Reconocido el tumor, era de naturaleza escirrosa, de color rojo vivo, situado entre las láminas alveo­lares de la mandíbula, por lo que dejaba después de la eslrac- cion una cavidad igual á la del volumen del tumor disecado, que hizo necesaria la escisión con mía cizalla fuerte, del hueso

en su porción anterior, quedando la encía y borde alveolar complelamenle regularizado con la solución de continuidad correspondiente á la operación; hilas empapadas en una diso­lución astringente, y la misma disolución para colutorio, y por último, la del sulfato de cobre después, ha sido el trata­miento bastante para que en el dia de la fecha haya tomado .el alta curada.—N. N ., de i8 años de edad, natural de Tamarite, provin­cia de Zaragoza, casada, temperamento sanguíneo-Iinfático y buena constitución, dice haber gozado de buena salud, meas- Iruado cooslatUemenle con regularidad; hace seis años se le presentó u n  tum or en la  re g ió n  in g u in a l d e r e c h a , que terminó por supuración, dejando una cicatriz lineal y estensa coa varios infartos pequeños en forma de rosario que la rodean; después padeció de llujo blanco., ignorando la causa de ambas afecciones. Se presentó en ésta sala á ocupar el núme­ro:!; reconocida, se observaba en. sus genitales los grandes labios edematosos y consíüerablente aumentados en un estado de sub-inílamacion, que se esliendo al periné y región anal, cuyo orificio se hallaba ulceroso y con vejetaciones así como la "vagina; y los pequeños labios péndulos, siendo origen de vejelaciones aglomeradas en forma de coliflor, pero tan des­arrolladas, que á pesar de considerarse de naturaleza sífílílica una y otra afecccion de las ya descritas, sin preparar su orga­nismo contra una afección tan antigua y profunda, se proce­dió el dia 23 á la esllrpacíon con el bisturí de esta parte de los pequeños labios, que dificiillaban el tratamiento local, usándolo desde entonces como convenia al general, por los mercuriales. Hoy dia está la enferma en un estado satisfacto­rio, y la herida cicatrizada.»
JEl s e c t 'e la r io , M. G ómez Pam o .

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENER.AL DE ESTA CORTE.Los profesores de medicina de este establecimiento han elevado al director del mismo el siguiente:En el mes de abril que ha terminado, se disfrutó de una temperatura benigna é igual eu su mayor patte, pues aunque algunos dias hacia la segunda década se sintió frió, este fué poco duradero y el termómetro señaló por lo común desde quince p diez y ocho grados en su mayor altura, descendiendo en las madrugadas á seis ó siete grados de Reaumur. Fueron abundantes las lluvias en varios dias, continuando en otros, aunque qn menor cantidad; de mudo que hubo pocos en que la atmósfera estuviese despejada, hallándose casi siempre más ó menos cargada de nubes. La columna barométrica permaneció comunmente baja y sin pasar de las veintiséis pul­gadas y cuatro líneas, habiendo llegado á descender á veinti­cinco y diez. El mes último fué por lo tanto templado y húme­do , con la atmósfera casi siempre cubierta y con vientos variables, pero que en su mayoría procediah del Sud-oeste y Sud-esle.Este temporal benigno y suave no podía menos de ejercef una influencia favorable eii la salud pública; asi es que el número de enfermedades ha sido mucho menor que en el mes precedente, observáiuluse la disminución principalmenteea las fiebres, sobre lodo en las de carácter tifoideo; por lo demás la constitución médica continuó siendo la misma, de modo que la mayoría de las dolencias fué de igual naturaleza que en el mes de marzo, componiéndose por tanto de fiebres gástricas, de numerosas afecciones catarrales complicadas frecuentemente unas y otras con exantemas agudos, tales como las viruelas y sarampión y con no pocas afecciones cere­brales, graves en su mayor parle. Las calenturas intermitentes continúan siendo poco frecuentes, no sucediendo lo mismo con las enfermedades sexuales, entre las cuales se han obser­vado bastantes metritis y algunas melrorrágias. Estas dolen­cias han sido combatidas con los medios generalmente indica' dos, debiendo notarse tan solo que aun en las que presentaroa fenómenos llogisticos, las emisiones sanguíneas tuvieron esca* sa aplicación y hubieron de emplearse con mucha prudencia í  solo en casos especiales.Las enfermedades crónicas, sobre lodo las del aparato res-j piralorio, han sido muy numerosas, siguiendo á estas las dei encéfalo, las de los órganos digestivos y las del sistema circu­latorio. Todas ellas se agravaron notablemente, y de las primĉ  ras resultó el mayor número de las terminaciones funestas ocurridas en este tiempo, advirtiéndose que las tisis fueron las que más se agravaron, haciendo ínúliies todos los auxilio* del arle, por grande que fuese su energía y oportunidad.

Di: medí niSoi H3, y de
El largo ya p( deja ment algún chubí tura I este I entre reinal Nor-( Es, aun p en él prece En ef( lidad precai las be al em¡ en est dormii sidad I menos frecue mente mos re el escc bien n CODSlit tomará comiin que co senleri órgano enterit que cc átáxici uiáspn vienen nervios quiiis, hemorr cerebra eczema podrán ‘es de eederát eonsigu reina *‘eumatiPulmónbOS Q] ■̂ eces ta *es Ueu( ‘f'isienif
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le alveolar onlinuidad t unadiso- olutorio, y lo el trala- lya tomadoe, proviQ- •üiifálico y lud, raens- aiíos se le ue terminó ilensa con la rodean; causa de • el Húme­os grandes . un estado gion anal, s asi como I origen de o tan des- a siñlilica ir su orga-' se proce- a parte de ;nto local, 1, por los salisfacto-
*AMO.
i  CÓRTE.líenlo lianitó de una íes aunque o, este fué mun desde icencliendo ir. Fueron o en otros, 3os en que si siempre iromélrica aliséis pul­ir á veiiiti- lo y hume- m vientos Sud-oestede ejercer . es que el eu el mes límente en io ; por lo misma, de naturaleza de fiebres mplicadasidos, tales ones cere- irmilenicslo mismo lan obser- las doleo' ite indica*resentaroueron esca* rudencia yaralo res** das las del ;ma circu­las niim®'eronlilios

Durante el mes de abril fueron admitidos en las salas de medicina de este hospital 400 hombres, 300 mtiieres v 33 niños, cuyo total es de 703; salieron con alia 636 y fallecieron H3, quedando en fin del mismo 642 individuos de todas edades y de ambos sexos.
ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE JUNIO.El mes de junio, en el que se encuentran los dias más largos del año y en el que se verifica el solsticio estival, es ya por lo general verdadero verano en esta córte, pues se deja sentir en él el calor de una manera escesiva, mayor­mente en su último tercio. No por esto fallan en dicho mes algunos dias templados y frescos, debido esto casi siempre á chubascos y tempestades que hacen descender la tempera­tura bruscamente. La columna terraométrica suele subir eu este mes hasta los 30 y aun 36» c ., y la barométrica oscila entre las 26 pulgadas y las 26 y media. Los vientos quemas reinan en junio por lo común son los del Sud-Oeste v Nor-Oeste. ^Es junio, por lo común, de ios meses más sanos del año , y aun puede decirse que gran parte de las enfermedades que en él se padecen son debidas á la poca observancia de los preceptos higiénicos, que rara vez se infrinjen impunemente. Eu efecto, el abuso tan escesivo que se hace por la genera­lidad de legumbres y frutas, las más sin sazonar, la ninguna precaución con que muchos usan los helados, el esceso eu los bebidas alcohólicas, la falta de método que muchos liencu al emplear los baños, de que tanto uso se empieza á hacer ya en este mes, la mala costumbre que algunos adquieren de dormir con los balcones abiertos, y por último, la triste nece­sidad en que muchos infelices se ven de esponerse por más ó menos tiempo a los rayos abrasadores del sol, son causas muy frecuentes de enfermedades á que más ó menos voluntaria­mente DOS espoliemos; otras hay, sin embargo, que no pode­mos rehuir, como soQ los cambios bruscos de tempera tura el escesivo calor, etc. De todos modos, las enfermedades , si bien no perderán del todo la Indole catarral gástrica , cuya constitución médica sabemos es la reinante hace algunos años tomarán el carácter infiamalorio y tendrán su asiento má s común en el tubo digestivo y en el cerebro. Tendremos, pues, que combatir indigestiones, diarreas sencillas ó biliosas, di­senterias, cólicos, inflamaciones del tubo digestivo y de los <̂ rganos que concurren á la digestión, como gastritis, gastro­enteritis, hepatitis, etc.; fiebres gástricas, mucosas y biliosas, que con frecuencia se malignizan haciéndose adinámicas’ ̂üxicas ó tifoideas, lo que en este mes podrá suceder conprobabilidad, puesto que desgraciadamente hace dias se ''íenen observando en esta córte algunas fiebres tifoideas y nerviosas. También observaremos anginas, laringitis y bron- ^nilis,y tal vez algunos casos de croup; congestiones y emorrágias viscerales, y muy especialmente pulmonales y cerebrales; erisipelas y varias erupciones de la piel, como el czema, pórrigo, hérpes, etc.; las fiebres eruptivas, que podrán reinar epidémicamente, y por último, las intermíten­os de todos tipos, pero más cotidianas y tercianas , que oderán con bastante facilidad. Si sobrevienen lluvias, y por Onsiguiente descensos de temperatura rápidos, y sobre lodo reina el viento Norte, tendremos también que comba t ir el eiimaiismo bajo sus diferentes formas, y tal vez algunas pulmonías y pleuresías.Los males crónicos suelen aliviarse algo en junio, y aun á tanto que los infelices enfermos que los padecen, y aun s deudos, conciben satisfactorias esperanzas que luego ven ŝtenienle frustradas..  u mortandad en este raes es por lo común bastante infe­

rior á la que se observa en los anteriores, á menos que alguna epidemia venga á aflijirnos.Como consejos higiénicos daremos tres para el raes en que vamos á entrar. Es el primero el no pasar rápidamente de una temperatura alta á otra baja, como solemos hacer incau­tamente cuando estamos acalorados para-buscar el fresco ó cuando tomamos helados estando sudando ó sofocados Es elsegundo respecto á los baños: en el dia ya no es persona decente para muchos el que no va á ellos, de modo que se toman por moda y sin aconsejarse de la ciencia. Este es un abuso de tal trascendencia, que hace de uno de los medios higiénicos y terapéuticos más preciosos un gérraen de males. El que quiera, pues, evitarlo consulte á los médicos que son los peritos en la materia, y estos le dirán cómo, cuándo y donde debe tomarlos. Por último, está ya muy avanzada la estación y no hay tiempo que perder para emplear elW closo y seguro preservativo de la viruela.
CRÓNICA.

Estado sanitario de MMadrid.—A lo s  c a lo r n spíos de la estación que reinaron en los dos primeros dias^e tá presente semana, sucedió un temporal revuelto, lluvioso anulfar
S S - p S i S - S í S

o b f e r v a t e t .;»  S o l l r r
p S H s S p M s ' S í s Hdon Gabriel Usera, quien pronunció Jn  buen discurso e x i L t n n "  os méritos literarios del laureando. Este levó líia  ^sucinM^ neí®

E n  e l b o s p lta l d e  l l a e l v asugeio de sexo dudoso, parecido al que se observó hace algunos anos en Madrid. Falta de testículos y de mamas- órca- nos esienores de la generación reducidos á un clítorls volum i^so ó un miembro sin uretra, y por debajo y detrás una iiemlídura ce?! rada por una gruesa membrana, que solo presenta en su parle ante­rior la abertura de la uretra ; tales son los caractéres fisiíos de 2s!e estrauo sér. En cuanto á los morales se parecen principalmente á las del hombre; la mayor parle de su vida, que es uE S .  Í  raras aventuras, ha pasado por varón En la aninaliH^H

f^**,^***!*” ®* *̂***®* P a r a  s o r p r e n d e r  ¿  lo ao? na^etc‘^^eTDl‘°W p % ^ T " ^ ^ ® " ^ f; anquilosis, incontinencia de orina, e tc ., el Ur. Peieis dice en el Atnertcan medical Times oiieusa á menudo el e le r , el cual es preferible al cloroformo oor su acción lenta y menos peligrosa. Eterizados lossugetos, dejan de in lerponer en su aparente estado la infiuencla de su v o lú n tS
Mortandad e n  Bélgica.~lEa 1 8 6 9  k n »Bélgica Ibabiianle de cada 58,76 en las ciudades y 1 de cada 4 6 ^  en las a deas. En la capital es mayor el número de muertos ptiesm que en 1863 se ha elevado á 1 de cada 33,3, proporción s , í  ooS corta diferencia á la (le ios demás años. Sin embSrgo, en S  fp ?  esta mortandad de i  por 19, cifra que progresivamente ha ido dis-
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N i
E L  S I G L O  M E D I C O .minuyendo con los progresos de la civilizacioQ s de las medidas sanitarias.

F u e u U a liv o B  d e  » eg **n d a  c l a * c . - E «  P o r t u g a l  soesDerimenia como en España escasez de médicos para las P '̂ '̂^cio f e K a S a s :  Para remediar este mal se propone crear profesores r t f s S S d a  cíase, cuvos estudios se limiten á lo m&s preciso.. Duda­mos mucho que el remedio sea eficáz en estos tiempos oTi rtiip m die se resigna á ocupar por mucho tiempo una calegoria inferior Al fm habrá de venirse á concluir en todas las naciones, por o r S í a r  el s e r v io  médico de manera que queden cubiertas por el Estado todas las necesidades publicas.11 TiSiJUi; iwuuj ----------  . ^tienen a^e manejar varias sustancias activas y en especial el sub i- iti'írio corrosivo v'el cianuro de potasio, ha sucedido ya mas de una vpt nue s S  presentado signos de intoiicaciou por haber pene- yr.do7m I i  sales ertgrietas ó escoriaciones de la piel. Bueno sera n»ip no olviden la precaución de evitar el contacto de tales venenos 2on lasTuperaS^^^^^^^  ̂ y de lavarse cuanto antes cuandotengan que tocarlas con las manos.ligan que teeaiiaj --------------
B e o r e » e n ía c io n e e  t e a l n t l e s  h e c h a s  p o rd D S l o s  mil medios que se han imaginado para dirijir con- v^nientément/“ actividad Soral de los locos, debe contar e y a rpnreseiitacion escénica. En un gran establecimiento de Napoms se han dado espectáculos, en los cuales se asegura que los locos desem- peñiban perfectamente su papel, dándose solo á nnp^tamiflo pstravaaaucias que no interesaban el fondo de la representaclon. Estas aminidades so» por'ciertobles al látigo y las cadenas, que por fortuna se hallah abandonados en nuestros tiempos. • -

VAGANTES.

PATRIARCAL DE MADRID.NosD. Tomás Iglesias y Barcones, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Patriarca de las Indias, e tc ., etc.Hacamos saber que en el Real Hospital del Buen Suceso, perteneciente á nuestra jurisdicción, se hallan vacantes las plazas de primero y se­cundo médico-cirujanos; y en cumplimiento de lo dispu^lo por S. M. en Real órden de 21 de abril último, se abre concurso para su provisión.Podrán aspirar al mismo los profesores ^  medicina y ciruj» que per­tenezcan á alguna de las clases siguientes.Médicos de la Real Casa. . ;  ̂ ,Profesores de la Facultad de medicina en IrUmversidad Central.Profesores que desempeñen ó hayan desempeñado en propiedad sus cargos en los Hospitales de la Córte. • ,  . ,Los aspirantes dirijirán las solicUudeS*acompaña(Í8s de los documen­tos justificativos á la Secretaria Patriarcal. Cuestó de Santo Domingo, número 1 , en el término de 15 dias, contados desde la publicación de este edicto en la Gacela (publicado en la del 2* del comente;. y en la misma Secretaria se enterarán, de las obligaciones que les marcan las constituciones del referido establecimiento. « » e «La Junta calificadora examinará los espedientes , y elevará á S. M. unalerna para cada una de las plazas. . u, • „El primer médico-cirujauo tendrá habitación en el establecimiento, y por ahora en la casa de su pertenencia, calle de Alcalá, número *; además la gratificación de 800 rs. anuales.El segundo disfrutará la remuneración de 3,300 rs. anuales.Y  nara aue llegue á noticia de los profesores á quienes pueda intere­sar , mandamos espedir el presente que, sellado con el de nuesUas armas 
y refrendado por nuestro secretario , firmamos en este Real Sitio.AranjuezlOdemayo de 1804 . -T o m á s, Patriarca de las In d ia s .-  Beraardo Rodrigo.

vellón por la asistencia de seis familias pobres que hay en el partido y 
200 fanegas de trigo común de buen recibo, que por igualas satisfarán los vecinos de ambos pueblos en las eras á la recolección de frutos, casa libre y aprovechamientos vecinales. Las solicitudes se dinjirán al señor alcalde del espresado Alenlisque hasta el1 3 de junio.- L a  de cirwfono de Carazo, provincia de Burgos; su dotación 100 fanegas de trigo cobradas de los vecinos, y 2,000 rs. en dinero de fondos municipales por asistirá los pobres, y casa. Las solicitudes hasta el 16i l í u  de eiriíiano de Valgañon . provincia de Logroño ; su dotación 5 000 rs. pagados por el Ayuntamiento trimestralmente. Las solicitudes hasta el 1 6 de junio. Hay un anejo que paga por separado.—Lade cirMjanode Villafrades de Campos, provincia de Valladolid, su dotación 200 fanegas de trigo. Las.solicitudes hásta'el 18 de junio.

A N U N C I O S .CUADRO DE t e r a p é u t i c a ’ FARMACOLÓGICA VETERINARIA;^°Esié cuadro sinóptico, útil para lodos los profesores de ciencias médicas, se vende á 8 rs. en Madrid,  librería de D. Carlos Bailly-Bai-Hiere, Plaza del Príncipe D. Alfonso.

Lo ESTÁS La plaza de médico-cirujano de Sarlaguda, en la provin ci.deNavarra, con el sueldo. anuaWe 10,000 rs. vn. anuales pagados «n metálico por los fondos municipales; el pueblo se compone de 106 vecinos y se halla próximo á la linea férrea de Tudela á.Bilbao: los as- nirantes dirijirán sus solicitudes al alcalde hasta el 12 de Junio próximo, en que se proveerá la vacante con sujeción al pliego de condiciones apro­bado por el Gobierno de la provincia. í**' **•1 j-—La de meldíco de Estarrona y veinte anejos, distante el que más media hora proviuciadeAlava.su población 2,000 almas; su dotación 10,000 reales pagados por el depositario de una Junta. Las solicitudes basta el 8de cirujano de Valgañon, provincia de Logroño; su doucion 5.000 rs., y además lo que dé un anejo, pagados por el Ayuntamiento.Las solicitudes basta el 20 de junio. , . •—La de cirujano de Pinofranqueado, provincia de Cáceres; su dotación 4 000 r?. y las igualas. Las solicitudes hasla el 13 de Junio.’ — La de cirujano de Robleda , provincia de Salamanca; su dotación 500 rs. por asistir á 32 vecinos y las igualas en grano que se convenga. Las solicitudes basta el 15 de junio.— La de cirujano de Alentisque y su anejo Momblona, provincia de Soria, distante media hora de la matriz, con la dotación de 150 reales

E N S A Y ODB
I K I E D I C I N A  G E N E R A L

ó SEA

DE FILOSOFÍA MEDICA,
POR DON MATIAS NIETO SERRANO,Doctor en medicina y cirtijla.Las cuestiones médicas generales llaman en el ’ a atenemn tanfi por lo menos como las iiivesligacioiies analíticas, psje ‘ ibró las oreseota bajo un aspecto nuevo. Fundándose su e" .“ ll* solucio-i íilosólica que aspira á ser más comprensiva y „láda iiuo las anleriormeiiie emitidas, somete las d o ctn p s al criU l de una crítica imparcial; y sin demasiada cario todo, quiere á lo menos saber hasta que punto y de qué modo>ie los principios BlosMcos nnlicadfis á la medicina; el exámen de las cuestiones relativas a la  cerie/a médica; el de las leves anatómicas, fisiológicas y patológica y un estudio -sintético del arte y de ios fundamento 

á l  fe terapéutica. No hav cuestión grave de las relativas á los diter- sos ram íS d r ia  m edidna, que deje de tener su lugar en este" ' u í  S in o ?n  i .°  de más de 500 páginas ; 26 rs. en Madrid y 52 enprovincias, franco de porte por el correo.TRATADO DE ANATOMIA QUIRÚRJICA Y  DE CIRUJIA ESPE- rímenla! por J , F . Malgaigne, traducido de / « « “ "da edic o francesa por Ü. Matías Nielo Serrano, doctor en ‘“ «dicina. Es la obr» más esieiisa y redactada bajo ún plan mas nuevo y filosófico qha escrito sobre este ramo de la medicina. ...................... ,Dedica el autor la primera parle á la anatomía quirurjica general, V en ella trata de la forma esierior del cuerpo, del deseiivo viniien de los órganos en las diferentes edades, de la anatomía del feto J de la estructura y propiedades de los diversos sialemas, legumtftrin nmisriliíir * ÓSGO < lUUCOSOy 6tC. , / • i líEn’ la segunda parle desciende á la f  <lfl rf*oinnp< estudiando sucesivamente cada una de estas bajo u p S n ^ l ' r í i k í  üe l is  L i l e s  de larplnfinnps; (le los ÓTcanos V de su desenvolvimiento sucesivo, a que agrega consideraciones especiales, deducidas de la , ,tacion'’ y Se la práctica quirurjica, destinadas " I en los procedimientos operatorios, sino en ^aun en el diagnóstico y pronóstico de las enfermedades esterna.Este vasiofeistema, convenientemente competente como el Sr. Malgaigne, es muy á ‘ ^multitud de cuestiones interesantísimas P/ifcreer aue la obra que anunciamos venga a sal sfacer las . j .actuales de la medicina en España bajo el doble concepto que q“ consta la »bra de dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas en 8- E? precio de la obra es de 56 rs. en Madrid y 6 i en provincias.Se hallan de venta en Madrid: en las librerías de falleia Viaiia V Matute; y en provincias se hacen pedidos a Serrano, Pla'znelíde San - " “ m. 8 cuarto Pcip al. remitiendo e! importe en libranzas 6 en sellos de Iranqu* Por todo lo no firmado:El Srio. de la Redacción, K. Sínfbctos.
EDITOR, M. DE R O JA S.-IM P R K N T A  DEL MISMO. Pretil de los Consejos, 3, pral.
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